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Realización Gráfica: Editorial Lectio (Córdoba)



Venimos observando con asombro que una gran cantidad de disputas 
entre defensores del «patriotismo», «amantes de España» y los car-
listas, surgen porque se justifican hechos, personajes y consecuencias 

que sin mencionarse explícitamente, están siendo fundamentadas en principios 
que son considerados católicos y que definitivamente no lo son. No solo no 
son católicos, sino que son la causa de los errores que se alzaron como bandera 
contra la política natural, legítima y católica. ¡Contra los altares y contra la 
corona!  
Si dijéramos que la Iglesia prohíbe y castiga con la pena de excomunión al que 
tan solo dé su nombre como miembro a la masonería, entre católicos, no esta-
ríamos diciendo nada nuevo. Si hablamos del llamado “derecho a la libre auto-
determinación de los pueblos" como “principio” consagrado en la Declaración 
universal de los Derechos del hombre, tampoco entre nosotros habría quien 
desconociese sus nefastos orígenes y oscuros promotores. Cuando nombramos 
la Libertad religiosa ya pocos pueden confundirla con alguna idea cristiana de 
verdadera tolerancia para la evangelización. Si hablamos de monarquía cons-
titucional, bien sabemos que nadie que proponga tal error puede ser llamado 
“protocarlista”, pues las ideas de separación de poderes y limitación del estado 
fueron condenadas por la Iglesia al incluir en el “Index librorum prohibito-
rum”, el 29 de noviembre de 1751 “El espíritu de las leyes” (L´esprit de lois) 
de Montesquieau.   
El mito, como fundación de ciudades y naciones, era algo que podía ser creído 
y aceptado por los antiguos. Para ser más precisos, por los paganos; pero de 
ninguna manera puede ser una justificación para llamar cristianos a nuestros 
estados modernos. Nuestra Patria, nuestra historia, y lo que es más impor-
tante, nuestro porvenir, deben estar cimentados sobre la Verdad y de ninguna 
manera sobre un mito fundacional.   
Nuestra historia oficial no había sido mitificada, sino falsificada como sabemos, 
por Bartolomé Mitre y Vicente F. López, masones ambos de encumbrado 
grado dentro de la oscura institución. Esta historia recibió muchas modifica-
ciones a través de un primer revisionismo liberal honesto (que fue rechazado 
por los primeros dos historiadores), y al que siguió luego el revisionismo his-
pano-católico que salió principalmente al cruce de la llamada leyenda negra 
antiespañola, que exaltó la figura de Rosas y defendió a la Iglesia Católica. A 



pesar de todo, las mentiras mitristas, siempre fueron la base de toda la revisión 
de la historia posterior y engendraron una suerte de mito fundacional que 
tiene su curiosa expresión (de culto) en los actos escolares.   
Esos mitos desde hace dos décadas y media, vienen siendo desmentidos y pues-
tos en el banquillo de los acusados, en gran parte por la labor de nuestra 
HTCVII como iniciadora, -con el gran trabajo de su fundador e historiador, 
el muy querido don Bernardo Lozier Almazán- a cuyo esfuerzo, sumaba desde 
la Banda Oriental los suyos don Álvaro Pacheco Seré - ilustrisimo miembro 
ya fallecido-, a quienes se puede añadir hoy, la incansable labor de muchos 
otros amigos, correligionarios, historiadores y estudiosos, no solo rioplatenses 
sino de toda Hispanoamérica.   
Como respuesta a nuestra labor hemos visto cómo se iban elaborando nuevas 
justificaciones que dejaban al descubierto la falta campante de doctrina, puesto 
que como denunciamos unas líneas más arriba se están utilizando sin mencio-
nar y tal vez sin siquiera sospecharlo, principios revolucionarios para justificar 
a los hombres de la mal llamada independencia. Aunque hemos recibido toda 
suerte de insultos, descalificaciones y burlas, también venimos observando con 
gran alegría que, el interés por el carlismo, es cada día más grande, ya que se 
ha difundido enormemente y los cuestionamientos y planteos que se hacen 
desde esta perspectiva y a la luz de la doctrina verdadera, están demoliendo 
de una manera indiscutible el sinnúmero de explicaciones falsas que algunos 
tienen por “dogma”.  
Del mismo modo que durante mucho tiempo no se acusó al Concilio Vaticano 
II como causa de la actual  devastación de la Iglesia y muchos atribuían la des-
trucción a tal o cual asesor pontificio, a tal o cual abuso o mala interpretación 
de la Nueva liturgia, así queremos nosotros mostrar que la causa de los males 
presentes políticos, no está en los malos gobiernos, en los malos asesores o 
erradas políticas sino por el contrario en el corte con la doctrina del orden 
político cristiano que es la Monarquía Tradicional.  
Querido Lector, a través de estas páginas de Custodia hemos querido ir publi-
cando esos hechos, esos hombres y esos principios, no con el velo de la falsifi-
cación o del mito, sino buscando con honestidad cuáles eran los problemas y 
los acontecimientos que dieron origen a nuestro lamentable presente. Más de 
un cuarto de siglo ya de andadura, es motivo para agradecer. Para agradecer 
a quienes nos precedieron, a quienes nos sostuvieron y a quienes todavía nos 
acompañan.  
 

Laus Deo 
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Fiesta de los Mártires  
de la Tradición 2022 

 
Misa celebrada en la Capilla Ntra. Sra. de Fátima 

Martínez – Buenos Aires 

l motivo histórico de esta fiesta es la conmemoración de aquellos que 
han luchado por defender los principios y los valores que constituyeron 
a la España Católica: Dios, Patria y Rey. Pero también hay un motivo 
más profundo y, por lo tanto, más amplio: conmemorar a los mártires de 
la Tradición, de la Tradición católica, que podría resumirse en las pala-
bras de aquel rey Carlista  

Sermón pronunciado por el R. P. Carlos CALIRI 



“Propóngome que se instituya una fiesta nacional en honor de los már-
tires que desde principio del siglo XIX han perecido a la sombra de la 
bandera de Dios, Patria y Rey, en los campos de batalla y en el destie-
rro, en los calabozos y en los hospitales y designo para celebrarla el 
día 10 de marzo de cada año, día en que se conmemora el aniversario 
de la muerte de mi abuelo Carlos V. Nadie mejor que aquel antepasado 
mío personifica la lucha gigantesca sostenida contra la revolución por 
la verdadera España durante nuestro siglo”. (Carlos VII, nieto de Carlos 
V).  

Como la Iglesia Católica es Tradicional, se puede reflexionar acerca de lo si-
guiente:  

- ¿Por qué se realiza esta ceremonia en conmemoración de los mártires 
de la Tradición? Por supuesto, para rezar por aquellos que murieron 
dando la vida por la verdadera fe y por los hombres que podían exten-
derla en la sociedad. 

- Pero hay una razón más profunda: por el reinado de Cristo en la socie-
dad, reinado que no puede entenderse sin la Tradición católica.   

Y… ¿Qué es la Tradición católica?  
La Tradición católica es la transmisión íntegra y fiel de generación en generación 
de la doctrina y de los dones de la Iglesia de Cristo. Decir que la Iglesia es tra-
dicional es lo mismo que decir que es apostólica, porque Cristo fundó su Iglesia 
sobre los doce Apóstoles y desde ellos hasta nosotros estos bienes han sido 
transmitidos.  
Y, ¿Por qué la Iglesia es Tradicional? Porque su sabiduría – que es la de Dios 
– sus sacramentos y sus estrategias para salvar a las almas son perfectas desde 
el comienzo y siempre van a ser no sólo los mejores, sino los únicos medios 
para que las almas se salven. 
    

EL REINADO DE NUESTRO SEÑOR Y LAS PATRIAS CATÓLICAS SON TRADICIONALES 
 
Pues bien, esto que decimos de la Iglesia lo decimos del mismo modo de las 
familias católicas – que participan de esta cualidad o nota de la Iglesia – y lo 
decimos, por lo tanto, de la sociedad, que está constituida por familias.   
Esto y no otra cosa es lo que se conmemora en esta Misa: ciertas personas han 
entregado su vida y han derramado su sangre, defendiendo estos valores tra-
dicionales, recibidos de la Iglesia. Si España llegó a ser lo que fue, en su apo-
geo, fue gracias a que ciertos hombres supieron colocar al servicio de Dios y 
de su Iglesia sus espadas y todos los asuntos temporales. Por eso dieron la 
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vida 1) por Dios, fuente de todos los bienes de los hombres y de la sociedad; 2) 
por la Patria, que supo también colocarse al servicio de Dios y de las enseñan-
zas del Evangelio; y 3) por el Rey, por los reyes católicos, reyes que supieron 
colocar su espada al servicio de la Iglesia, para plasmar en todas las institucio-
nes de la sociedad los principios de la Fe. En una palabra, supieron y lograron 
extender la fe a todo el orden temporal. Esto es lo que hizo posible que Dios 
reinara en la sociedad.   
 
 

GUARDAR LA MISA TRADICIONAL, FUENTE DEL REINADO DE CRISTO. 
  
Pero quisiera llegar a la conclusión, que creo que es importante, muy importante. 
Si la Iglesia es Tradicional porque ha transmitido desde los Apóstoles la doctrina 
y los sacramentos a las almas, y si esta doctrina y estos sacramentos han sido 
los que irrigaron y constituyeron las sociedades y los reinos católicos y, si al 
mismo tiempo esta doctrina y estos sacramentos son los únicos bienes que pue-
den salvar a las almas y devolverles a las sociedades su verdadera grandeza, 
¿Qué podemos hacer hoy?  
Hay un hombre que en este sentido se puede llamar mártir de la Tradición, en 
el sentido profundo del término, y este hombre es Monseñor Lefebvre. Hoy cada 
vez se ve más claro que su decisión por custodiar la fe y la Santa Misa, expre-
sión de esta fe, fue una decisión fundamental.  
Porque esta Misa, que es la expresión de la fe católica, es la única capaz de 
restablecer todas las cosas, porque la Misa es la Cruz. Por la Cruz Nuestro 
Señor venció al mundo, y por la Cruz es que lo va a volver a vencer, aun en 
este momento de la historia. Si permite esta crisis y esta apostasía de las na-
ciones – incluso de España – es porque está preparando una victoria muy 
grande.

«Sí, allí vi lo que puede hacer la gracia de la misa. Lo vi en las almas santas de 
algunos de nuestros catequistas, almas paganas transformadas por la gracia 
del bautismo, por la asistencia a la misa y por la sagrada comunión. Esas almas 
comprendían el misterio del sacrificio de la cruz, y se unían a Nuestro Señor Je-
sucristo, ofreciendo sus sacrificios y sufrimientos con Nuestro Señor Jesucristo».  
«Pude ver estos pueblos paganos hacerse cristianos, y transformarse no sólo 
espiritual y sobrenaturalmente, sino también físicamente, socialmente, econó-
micamente, políticamente... Y entonces el pueblo se transformaba paulatina-

CONCLUSIÓN
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mente, bajo la influencia de la gracia del santo sacrificio de la misa». (Jubileo 
sacerdotal de Mons. Lefebvre, 23 de septiembre de 1979).  
Guardar la Misa de siempre, confiando plenamente en tener el medio más 
eficaz y verdadero para restablecer la verdadera Tradición, y de ese modo 
devolverles a nuestras Patrias sus raíces católicas, para que pueda volver 
a reinar Nuestro Señor en  ellas y se puedan salvar más fácilmente las 
almas. 
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Tomado del Sitio web Periódico La Esperanza. Obtenido en:  
https://periodicolaesperanza.com/archivos/14177?fbclid=IwAR3v897FXffAXQMsuzYdJ2ptNSsi5rxgEWOgWvnFO5cA
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Actualidad Carlista 

Entrevista a Don Sixto 
Enrique de Borbón 

Verano  2022 

——————————————

on Sixto Enrique de Borbón ha concedido una entrevista a la Lettre des 
Amitiés Franco-Espagnoles, que aparece en el número 112 (verano 2022) 
de esa veterana publicación del Círculo Franco-Hispánico.1

Sixto Enrique de Borbón Parma, 
cabeza de la Comunión Tradicio-
nalista española cuya divisa es 
«Dios, Patria, Fueros, Rey», pre-
tendiente [reclamante] al trono de 
España como descendiente del 
rey Felipe V, nos ha concedido un 
poco de su tiempo para respon-
der a nuestras preguntas. Con 
emoción transmitimos sus certe-
zas. 
 
CFH: ¿Cuáles son las cualida-
des españolas que más amáis? 
 
Don Sixto Enrique: Quizá pa-
rezca un cliché, pero las cualida-
des que más aprecio en España 
son la franqueza y el orgullo; a 

veces llamativos, pero que pues-
tos al servicio de Dios y del Rey 
alcanzaron el espíritu de Cru-
zada. Aunque la contaminación 
secularista del europeísmo haya 
herido a España, estas cualida-
des siguen constituyendo un 
ethos esencial a pesar de todo. 
 
CFH: ¿Cuál es vuestro período 
favorito de la historia española, 
y por qué? 
 
Don Sixto Enrique: Durante los 
siete siglos de la Reconquista se 
produce una reconstitución lenta 
y diversificada que dará forma a 
la España plural, compuesta de 
cuerpos políticos diferentes pero, 
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AMO A ESPAÑA 
El Príncipe Sixto Enrique de Borbón Parma
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a la vez, indiscutiblemente una. 
Pero sobre todo la España del 
siglo XVI, donde el proceso pre-
cedente va a forjar un edificio ori-
ginal y magnífico, prolongado 
durante el siglo XVII, el Barroco, 
aún más soberbio en los reinos 
americanos que en la Península. 
Se puede añadir también el siglo 
XVIII, a menudo subestimado; el 
gran siglo de los Borbones de Es-
paña, a pesar de algunos errores 
propios de la época, durante el 
cual la Monarquía recupera todo 
su esplendor. 
 
CFH: ¿Qué es el Carlismo? 
Existen varios movimientos 
carlistas. ¿Cuáles son las dife-
rencias entre ellos y los crite-
rios de vuestra lealtad a la 
Comunión Tradicionalista car-
lista? 
 
Don Sixto Enrique: El Carlismo 
no es más que la continuidad au-
téntica de la vieja España. La 
usurpación dinástica de 1833, en 
favor de la revolución liberal, con-
centró las energías tradicionales 
en la defensa de los reyes legíti-
mos. ¡Y ha sobrevivido durante 
dos siglos! Con tres guerras, cua-
tro incluso si contamos la de 
1936; numerosos alzamientos, a 
veces importantes; presencia en 
el Parlamento… La crisis de la 
segunda mitad del siglo XX, con 
profundos trastornos, particular-
mente el Concilio, nos golpeó du-
ramente. Algunos confundieron 

las raíces populares del movi-
miento con el socialismo, mien-
tras que otros se contentaron con 
quedarse en posturas conserva-
doras y clericales, alejadas del 
tradicionalismo integral. Por el 
contrario nosotros hemos reagru-
pado el verdadero Carlismo, or-
gulloso y ortodoxo, sin 
concesiones. Habría así, aparen-
temente, diversos «carlismos». Y 
está el Carlismo por antonoma-
sia, que nosotros representamos. 
 
CFH: Sois, Monseñor, el aban-
derado de la Comunión Tradi-
cionalista carlista, y 
pretendiente al trono de Es-
paña como descendiente del 
rey Felipe V, nieto del rey de 
Francia Luis XIV. El rey actual 
Felipe VI ha anunciado que su 
primogénita Leonor será la he-
redera del trono de España. No 
es la única que pretende el 
reino. ¿Qué es lo que os dife-
rencia, Monseñor, de otros pre-
tendientes? 
 
Don Sixto Enrique: Para empe-
zar, nosotros no pretendemos 
nada. Nosotros reivindicamos, en 
el sentido etimológico del verbo, 
porque el Carlismo se adhiere a 
la legitimidad. La pseudomonar-
quía establecida en España, por 
el contrario, procede de la usur-
pación. Nosotros simplemente in-
tentamos preservar el tesoro de 
la legitimidad y de la tradición ca-
tólica de España. Eso es todo. 
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CFH: ¿Qué pensáis del partido 
Vox? Este nuevo partido que 
dicen «de ultraderecha», ¿es 
una oportunidad para España? 
 
Don Sixto Enrique: De entrada 
tengo dudas sobre su considera-
ción «de ultraderecha», un con-
cepto muy equívoco. Me parece 
sobre todo un partido conserva-
dor que ha reaccionado contra las 
indefiniciones y debilidades cre-
cientes del Partido Popular, del 
que procede. Es verdad que el 
tono radical que a veces adopta 
puede confundir a algunos. En 
todo caso no parece que pueda 
provocar una verdadera oportuni-
dad de renovación. De entrada 
Vox es defensor de la Constitu-
ción, que ha favorecido paradóji-
camente el separatismo, y de la 
monarquía liberal, que ha presi-
dido la decadencia de España. 
Además sus relaciones interna-
cionales son realmente inquietan-
tes. Es una pena, porque a 
España le hace falta un proyecto 
que no sea sólo una reacción. 
 
CFH: ¿La Cataluña indepen-
dentista ataca la monarquía ac-
tual porque representa a pesar 
de todo la unidad de España? 
¿Pensáis que estaríais a la al-
tura de salvar esta unidad? 
Don Sixto Enrique: Es preferible 

hablar de separatismo, que es un 
fenómeno complejo, no sola-
mente en Cataluña, con un sen-
tido en general decididamente 
revolucionario. La monarquía, in-
cluso si es liberal, se percibe jus-
tamente como elemento de 
unidad y de orden. Dentro del ac-
tual sistema no se ve solución po-
sible; mientras que la monarquía 
tradicional podría armonizar las 
autonomías con la unidad (y cier-
tamente no estoy hablando de las 
«autonomías» que existen en el 
régimen actual). Es la lección 
constante de la historia española. 
 
CFH: ¿Qué mensaje de entu-
siasmo y de esperanza que-
rríais transmitir a aquellos que, 
al igual que vos, aman a Es-
paña? 
 
Don Sixto Enrique: Éstos son 
momentos difíciles no sólo para 
España, sino para nuestra civili-
zación cristiana. Pero es preciso 
resistir siempre, con paciencia y 
entusiasmo. Es necesario cumplir 
nuestros deberes sin cesar. A 
Dios toca decidir nuestro futuro. 
En todo caso, el mundo de hoy se 
hunde y nos deja mientras tanto 
la esperanza en la encarnación 
renovada de una tradición vivifi-
cante. 
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Novedades Editoriales 
Ordenanza del Requeté 

 
Río de la Plata, diciembre 2021

La Hermandad Tradicionalista 
Carlos VII, tiene el agrado de 
anunciar la primera edición 
hispanoamericana de la Orde-
nanza del Requeté a la cual se 

le anexa el Devocionario con su corres-
pondiente aprobación eclesiástica de la 
Cruzada de 1936 en la península.  
Esta Ordenanza, cuyo prólogo escri-
biera José Miguel Gambra, Caballero de 
la Orden de la Legitimidad Proscrita 
cuando aún se desempeñaba como 
Jefe Delegado de la Comunión Tradicio-
nalista, tiene la virtud de sintetizar el 
ideario Carlista en su más pura concep-
ción. Su Ideario indeleble de «Dios, Pa-
tria y Rey» es la guía que todo 
tradicionalista hispanoamericano debe 
cultivar y enaltecer para restaurar la ver-
dadera política católica que tuvo vigen-
cia en los Reinos de las Indias 
Occidentales durante más de tres si-
glos, y fue la legítima doctrina y tradición 
destruida por la revolución y la secesión 
hispanoamericana en los albores del 
siglo XIX. Su vigencia y recuperación, 
debe ser la luz que debe guiar la contra-
rrevolución y la verdadera restauración 
de la Patria. 

Tú, BOINA ROJA 

eres; Soldado de la Fe 

y de la Santa Causa 

Tradicional. 

 

Tu ordenanza fija tus 

deberes, exalta tus 

principios y te encuadra 

para ser útil 

 

TU TRILEMA PERMANENTE: 

 

DIOS-PATRIA-REY
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Fidelistas Hispanoamericanos  

Teniente Francisco  
de Paula Cudina 

n resumidas cuentas, el pa-
norama político no podía ser 
más alarmante, si considera-
mos que el ejército patriota 
se encontraba en franca reti-

rada, mientras que Goyeneche acre-
centaba su poderío militar en el 
norte. Vigodet se hacía fuerte en 
Montevideo y la Banda Oriental se 
veía invadida por los portugueses. 
Situación esta que indudablemente 
alimentaba las ocultas esperanzas 
de los leales a España y enemigos 
de la revolución.   
Todos estos acontecimientos provo-
caron serios temores en los hombres 
del Triunvirato, que dio lugar a las 
persecuciones, la delación y los en-
frentamientos políticos.   
Bernardo Monteagudo, enardecido 
jacobino, fiel representante de la co-
rriente morenista, integrante de la 
Sociedad Patriótica, por aquellos 
días, director de La Gazeta, sostenía 
que nada había perjudicado más a la 
causa que la indulgencia y lenidad 
con sus enemigos. Para Montea-
gudo -según opinión de Vicente D. 

Sierra- la cuestión se limitaba a pro-
ceder sin contemplaciones, arra-
sando sentimentalismos, pues la 
lenidad no causaba otro efecto que 
subversiones, conjuraciones y males 
irreparables.   
En consecuencia, el gobierno debió 
poner en marcha un plan "para des-
cubrir a los autores de la seducción 
y perturbadores del orden".   
De tal manera, en los primeros días 
de 1812, el gobierno pudo disponer 
de cierta información que revelaba la 
existencia de una conexión entre 
Goyeneche y Vigodet, cuyos emisa-
rios operaban a través de Buenos 
Aires.   
A fines de enero, mediante las inda-
gaciones llevadas a cabo por Rivada-
via, en aquel momento secretario del 
Triunvirato, se logró tomar conoci-
miento del paso por Buenos Aires de 
un presunto emisario con rumbo a 
Montevideo. A partir de aquel mo-
mento se aguardó, con mucha cau-
tela, el regreso del emisario para 
detenerlo y poner al descubierto sus 
presuntas vinculaciones locales. Así 

Bernardo Lozier Almazán  /  Extracto del Opúsculo «Monseñor Benito Lué y Riega» 
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estaban las cosas en Buenos Aires, 
cuando por aquellos mismos días, un 
oscuro personaje llamado Francisco 
de Paula Cudina, teniente de grana-
deros del ejército realista, que ac-
tuaba como emisario del general 
José Manuel de Goyeneche, hacía 
su furtiva aparición en Montevideo 
conduciendo pliegos con destino al 
virrey Elío.   
El emisario, que no era otro que el 
misterioso personaje tan buscado, 
cumplió su cometido en Montevideo 
y emprendió el regreso portando 
pliegos secretos del general Vigodet 
dirigidos a Goyeneche, pero para su 
sorpresa fue detenido en Capilla del 
Señor y conducido a Buenos Aires, 
donde llegó el 17 de marzo de 1812.   
Francisco de Paula Cudina, fue inte-
rrogado ese mismo día, pero perse-
veró en una firme negativa, 
aduciendo ignorar de qué se lo impu-
taba. Fue recién a partir del día 18 
que, bajo amenaza de tormento, co-
menzó a revelar su condición de 
espía al servicio de Goyeneche. Más 
apremiado aún, Cudina ya no omitió 
detalles revelando que, además de 
la carta destinada a Elio, también 
había traído del Alto Perú, cartas 
para el obispo de Buenos Aires, Be-
nito de Lué y Riega, y para Vigodet. 
Completó su confesión declarando 
que en su viaje de ida, se había en-
trevistado con el obispo, a quien le 
consultó si debía entregar la carta a 
Elio, habiéndole contestado el pre-
lado que debía hacerlo.   
Sin duda, la sorprendente confesión 

de Cudina, revelaba que se estaba 
tramando una contrarrevolución de 
grandes proporciones. También sig-
nificó la sentencia de muerte para el 
obispo diocesano de Buenos Aires, 
ante la evidencia de que estaba en 
directa comunicación con los espa-
ñoles absolutistas del Alto Perú.   
Las pruebas aportadas por Cudina, 
eran más que suficientes para decla-
rar al prelado reo de lesa patria y 
proceder a su ejecución, pero por su 
condición de obispo diocesano de 
Buenos Aires, hubiera ocasionado 
una enorme conmoción, por consi-
derarse una acción sacrílega. Recor-
demos que el obispo Orellana, en las 
misas circunstancias, había sido in-
dultado por igual motivo.   
Detener y procesar al obispo, para 
luego ejecutarlo, por aquellos tiem-
pos hubiera sido sumamente impo-
pular. Todavía con horror cuando, en 
el Alto Perú, Castelli y Monteagudo, 
habían promovido la persecución de 
los obispos y curas, las profanacio-
nes religiosas, los sacrilegios escan-
dalosos y las ideas antirreligiosas de 
que hacían gala, creando un clima de 
gran desconfianza en el pueblo cris-
tiano.   
Ante tales evidencias, Enrique de 
Gandía, fue muy explicito cuando 
llegó a la conclusión de que el go-
bierno, al no poder ejecutarlo, por-
que "habría traído quién sabe 
cuántos contratiempos, se resolvió 
envenenarlo, silenciosamente, y se 
le enveneno".

Custodia16
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Historia - Ideas Políticas 

Manuel Belgrano,  
sus ideas políticas 

Por Carlos Joaquín del Corazón de Jesús FERRI RODRÍGUEZ 

ace aproximadamente 
dieciocho años, tuve 
la curiosidad de asistir 
a una Misa en el histó-
rico Convento de 

Santo Domingo de la Ciudad 
de la Trinidad y Puerto de 
Santa María de los Buenos 
Aires, para conocer y pisar 
ese suelo histórico donde se 
había gestado la Reconquista 
y Defensa de Buenos Aires 
en 1806 y 1807. Fue durante 
esa visita, que en el patio de 
ingreso a la Iglesia del con-
vento, recorrí las sendas pla-
cas que había en la pared 
lindante al sector de clausura. 
Llamó a mi atención, que 
entre una considerable canti-
dad de placas, las cuales ren-
dían honor al General Manuel 
Belgrano, varias de ellas pro-
venían de sociedades esta-
dounidenses tributarias de George 
Washington, y en ellas se hacía refe-
rencia a algún tipo de vinculación de 
estos dos referentes militares y políti-

cos de ambos países, y a la admira-
ción del abogado porteño hacia el pri-
mer presidente de los Estados Unidos 
de América. Aquellos datos quedaron 
en mi recuerdo, aunque por aquel en-
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tonces no pude y no tenía recursos ni 
tiempo de ahondar en aquellos inte-
rrogantes.   
Aproximadamente unos doce años 
más tarde, Don Bernardo Lozier Al-
mazán, me obsequió una publicación 
del Servicio Cultural e Informativo de 
los Estados Unidos de América1, la 
cual contenía una introducción de au-
toría del propio Manuel Belgrano, que 
antecedía una traducción que él 
mismo hiciera en los primeros años 
del siglo XIX, sobre un 
discurso de despedida 
de Washington al pue-
blo de Estados Unidos. 
Por diferentes razones, 
unos años más tarde 
de realizar su traduc-
ción, revisó, mejoró y 
publicó el trabajo, con 
el auxilio de su médico 
personal, el estadouni-
dense Readhead.   
La lectura de la publi-
cación, me generó un 
fuerte impacto sobre el 
pensamiento de Bel-
grano sobre la Revolu-
ción de Mayo, y sobre 
el fondo de sus ideas 
políticas, tanto lo ex-
presado en la introduc-
ción, como el 
contenido que se ob-
serva en el discurso 
del primer mandatario 

norteamericano. Esto se debe a que 
lo expresado en los textos, no era 
acorde a lo que generalmente se co-
noce y se promociona desde un enfo-
que de la historiografía nacionalista, 
en la cual, generalmente se presume 
a Manuel Belgrano, como un hombre 
partidario de principios políticos mo-
nárquicos y tradicionales. Esta obser-
vación, la confirmé también, a partir 
de la lectura de su autobiografía.   
Del análisis de la introducción se 

Belgrano, Manuel. Despedida de Washington al Pueblo de los Estados Unidos. Servicio Cultural e Informático de los 
Estados Unidos de América (Reimpresión: Coop. de Trabajo Gráfica General Belgrano). Buenos Aires, 1994. 

1
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puede advertir en primer lugar que, 
Belgrano identifica la idea de patria 
con el espacio geográfico americano, 
más puntualmente, con el lugar com-
prendido por el entonces Virreinato 
del Río de la Plata y no con otros as-
pectos más trascendentes como el 
concepto de bien común y de tradi-
ción que por aquel entonces era de 
uso más corriente. En esta introduc-
ción, fechada el 2 de febrero de 1813, 
días antes de la famosa Batalla de 
Salta, también se observa como Bel-
grano, al dirigirse a sus coterráneos, 
lo hace con la categoría de conciuda-
danos, en lugar de referirse a las di-
ferentes castas o, a la generalidad 
que a todos aunaba más allá de sus 
jerarquías o dignidades, la de vasallos 
del rey. Esta categoría, era moderna 
y novedosa en el ámbito hispánico 
por aquella época, y si bien puede 
haber tenido cierta frecuencia de em-
pleo entre hombres instruidos, no era 
de empleo oficial.  
Belgrano propone a Washington 
como “hombre digno de admiración 
de nuestra edad y de las generacio-
nes venideras, ejemplo de modera-
ción y de verdadero patriotismo” 
afirmando que en su discurso, el man-
datario norteamericano se dirigía a su 
pueblo y “a todos cuantos puedan 
tener la gloria de llamarse america-
nos”, expresando que ese discurso 
tenía vigencia, tanto en la consolida-
ción del novo- estado norteameri-
cano, como en la situación de las 
provincias del Virreinato del Río de la 
Plata.   

Luego expresa que, habiendo reci-
bido el discurso en el año 1805, él 
mismo tenía ya un sentimiento de «su 
patria en cadenas», lo cual muestra 
que cinco años antes del 25 de Mayo 
de 1810, y once años antes de la de-
claración de la Independencia de las 
Provincias Unidas del Sud, Belgrano 
ya pensaba en esta circunstancia, 
pero que durante aquellas jornadas, 
fue escondida bajo la máscara de 
Fernando VII.   
En el texto lo menciona así:   
«Pero como viese la mía –su patria- 
en cadenas, me llenaba de un justo 
furor, observando la imposibilidad de 
desplazarlas, y me consolaba con que 
la leyesen algunos de mis conciuda-
danos, o para que se aprovechasen 
algún día, si el Todopoderoso los 
ponía en circunstancias, o transmitie-
sen aquellas ideas a sus hijos para 
que les sirviesen, si les tocaba la 
suerte de trabajar por la libertad de 
América»  
En esta cita puede apreciarse que el 
juicio formado que Manuel Belgrano 
tenía de la relación entre la península 
y sus virreinatos, era la de dos reali-
dades políticas diferentes, donde una 
subyuga a la otra, estimando la rela-
ción jerárquica del gobierno monár-
quico de por aquel entonces bajo el 
reinado de Carlos IV, como ilegítima.   
También es Saavedra quién afirma 
que Mayo de 1810 era la ruptura con 
la Monarquía Católica, y además, 
cuestionaba el derecho de España 
sobre las Indias como se puede leer 
en sus memorias:2   
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«Por política fue preciso cubrirla con 
el manto del Sr Fernando VII, a cuyo 
nombre se estableció, y bajo de él ex-
pedía sus providencias y mandatos. 
La destitución del Virrey y creación 
consiguiente de un Gobierno Ameri-
cano, fue a todas luces el golpe que 
derribó el dominio que los Reyes de 
España habían ejercido en cerca de 
300 años en esta parte del Mundo, por 
el injusto derecho de Conquista…»   
Debe considerarse que no era este el 
sentir general de los rioplatenses ni 
de los criollos americanos. Lo que 
verdaderamente surcó la diferencia, 
más allá de los medidas de gobierno 
desacertadas que tuvo la Corona Es-
pañola, fue la mudanza de principios 
religiosos y políticos de las clases in-
telectuales, las aspiraciones económi-
cas de particulares, y las ambiciones 
políticas personales de muchos crio-

llos y también peninsulares que, ante 
la crisis quisieron aprovechar, tal 
como revela aquel refrán popular: «a 
río revuelto, ganancia de pescado-
res». Por ello es oportuno recordar al 
Clérigo y poeta criollo don Fray Pan-
taleón Rivarola, que en varios versos 
enaltece el sentido de pertenencia es-
pañol, y la honra debida al monarca, 
allí podemos encontrar estrofas como 
la siguiente, en la que menciona hasta 
la lucha de niños que vitorean al legí-
timo Rey:  

 
“innumerables muchachos  
el medio del fuego entran;  
ellos arrastran cañones,  
y cartuchos acarrean:  
ellos rompen su ropita para 
tacos, y vocean:  
¡Viva España y Carlos Cuarto  
y muera la Inglaterra!” 

Saavedra, Cornelio. Memorias. Don Cornelio de Saavedra, Presidente de la Primera Junta de Gobierno de 1810. J. 
Lajouane & Compañía Editores. Buenos Aires, 1909. P 365.

2
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Lozier Almazán, Bernardo. Liniers y su tiempo. Emecé Editores. Buenos Aires, 1989. P 105.  
En 1812, probablemente, Belgrano se refería a las Juntas de Gobierno que ejercían el poder en Nombre del Rey 
cautivo en Francia. Se debe tener en cuenta que las mencionadas juntas, eran un mecanismo previsto en el derecho 
foral monárquico hispánico. Esto prueba que la Monarquía Española no era Absoluta. 
Zorraquín Becú, Ricardo. Historia del Derecho Argentino, Tomo I. Editorial Perrot. Buenos Aires, 1996. P 161.
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También se debe recordar el relato de 
don Hilarón de la Quintana3, quien ex-
presaba que al finalizar el combate de 
la Reconquista de Buenos Aires, el 12 
de Agosto de 1806, rendido el ene-
migo sajón y recluido dentro del fuerte 
de Buenos Aires, el pueblo se encon-
traba abarrotado contra el mismo y 
exigía de manera vehemente que 
fuera enarbolado el pabellón español, 
y que luego de excusarse los ingleses 
de no tener uno, un marino reciente-
mente arribado, hizo llegar uno, que 
fue finalmente izado.  
Con relación a la política de la metró-
poli hacia sus provincias españolas 
fuera de su territorio en la península 
ibérica, bueno es traer a colación que, 
autores como Ricardo Levene, Caye-
tano Bruno, Vicente Sierra, Rómulo D. 
Carbia y otros, han dejado sentado 
que los territorios de ultramar de la 
Corona Española, no eran colonias al 
estilo de las factorías inglesas, holan-
desas o francesas, sino provincias y 
reinos, lo cual, también está debida-
mente documentado en la conocida 
legislación de Indias.  
Luego, Belgrano sugiere, que el go-
bierno de la península ibérica censu-
raba las noticias que llegaran a estas 
costas del imperio, acusando a las 
Juntas de «tiranos»4, y que por la 
censura que había, por parte de 
estas, sólo se pudieron conocer los 
hechos (la abdicación de Carlos IV y 

el presidio de Fernando VII, al tiempo 
que la usurpación del trono por parte 
de José Bonaparte) a través de las 
noticias que llegaban en barcos ingle-
ses, y que dicha situación trajo por 
aquel entonces «la época deseada» y 
que sus «conciudadanos» lo llamaron 
a ser parte del gobierno que «sucedió 
a la tiranía». Llama la atención que 
Belgrano conceptualice como tiranía 
al Gobierno de las juntas de la penín-
sula, pero como legítimas a las juntas 
formadas en los territorios de ultra-
mar, fundamentando la legitimidad de 
las mismas, si más no sea tácita-
mente en la soberanía popular, pues 
como el mismo refiere sus conciuda-
danos lo eligieron para ser parte del 
gobierno de la Junta del 25 de Mayo 
de 1810. Resulta extraño que esa 
junta revolucionaria, al decir de Zorra-
quín Becú5, y en ese contexto, la 
Junta rioplatense gobernaba en nom-
bre de su misma Alteza Real, exi-
giendo de todos, el reconocimiento 
sin miramientos.   
En los párrafos siguientes, Belgrano 
relata las dificultades con que había 
iniciado la traducción de la despedida 
de Washington, y que en su Campaña 
al Paraguay sufrió el incendio de un 
cajón con la traducción y otros objetos 
personales. También menciona que 
recibió el texto en inglés, del conciu-
dadano David C. Forest6, un corsario 
estadounidense radicado en Buenos 
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Aires, que tuvo protagonismo como 
traficante de armas en apoyo a la 
guerra de secesión –mal llamada de 
independencia- luego de la Revolu-
ción de Mayo, pues de sus correrías 
corsarias7, los botines de oro y armas 
robadas a barcos españoles, fueron 
remitidos al gobierno de Pueyrredón, 
quién con ello asistió a San Martín en 
la Campaña a Chile y al Alto Perú. Fo-
rest llegó a ser nombrado Cónsul de 
las Provincias Unidas de Sud América 
por el mismo Pueyrredón, gozando 
así de inmunidad diplomática. Tam-
bién se debe mencionar que Curtis de 
Forest, poseía una librería frente al 
Regimiento de Patricios, en los que 
vendía obras con ideas políticas flore-
cientes en los Estados Unidos de 
América, las cuales estaban basadas 
en filosofía política francesa liberal, y 
refiere Rosendo Fraga8, que proba-
blemente allí adquirió Manuel Bel-
grano el segundo ejemplar del 
discurso de Washington.   
Continúa Belgrano señalando que la 
ayuda final para la traducción, la re-
cibe de su Doctor personal, Joseph 
Readhead, el escocés naturista que 
llegara al Río de la Plata por sugeren-
cia de Alexander von Humboldt y que 
una vez iniciada la Revolución de 
Mayo, se acercará a Martín Miguel de 
Güemes y más tarde a Belgrano.   
Finaliza la introducción con la si-
guiente exhortación:  

«uplico sólo al gobierno, a mis conciu-
dadanos y a cuantos piensen en la fe-
licidad de América, que no se separen 
de su bolsillo este librito, que lo lean, 
lo estudien, lo mediten, y se lo pro-
pongan imitar a ese grande hombre, 
para que se logre el fin que aspira-
mos, de constituirnos en nación libre 
e independiente».   
Puede observarse que Manuel Bel-
grano, identifica como el objeto de la 
publicación, lograr la libertad e inde-
pendencia de la nación, y al mismo 
tiempo insta que el estudio de este 
texto – la despedida de Washington – 
e imitarlo a ese mandatario, llevará al 
fin que «aspiramos».   
Llama la atención que, el discurso de 
Washington, hace especial énfasis en 
la unidad de las provincias y partes de 
un país, como factor fundamental 
para su supervivencia y longevidad, y 
que Belgrano toma esas ideas e in-
cluso escribe un artículo poniendo en 
relieve lo trascendente de este factor, 
el cual lo publicó en el Diario de Co-
mercio, el 19 de Mayo de 1810, en 
vísperas de la Revolución. El artículo 
se tituló “Origen de la grandeza y de-
cadencia de los imperios”9, donde el 
aspecto de mayor talante que men-
ciona el autor, es la unión nacional. En 
este contexto resulta difícil compren-
der por qué Belgrano parece querer 
aplicar tales directrices, sólo en rela-
ción al territorio y provincias del Virrei-

Blasco Ibáñez, Vicente., Argentina y sus grandezas. Colección Institución Cultura Española. Buenos Aires, 1943. Citado 
en: http://www.casalargentino.org/inicio.php?sec=30&not=375  
Spinelli, Guillermo y otros. Argentina desde el mar. Armada Argentina. Buenos Aires, 2014. P 84. 
Fraga, Rosendo María. Revisando la historia bilateral: ¿Ha sido una constante el conflicto entre Argentina y los Estados 
Unidos?. Consejo Argentino Para las Relaciones Internacionales (CARI). Buenos Aires, 2017. P 76. 
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nato, pero los mismos principios es-
grimidos por Washington en su dis-
curso de despedida, que hacen 
referencia a todo aquello que atenta 
contra la nación, la desunión, parece 
ser motivado e instigado por él mismo 
entre la América Hispana y 
la Corona Española.   
El origen de estas ideas no-
vedosas para la época en 
Belgrano, no cabe dudas 
que proviene de la influen-
cia de la Revolución Fran-
cesa, tal como el mismo lo 
expresa en su autobiografía 
cuando refiere:   
«Como en esa época, de 
1789 me hallaba en Es-
paña y la revolución de la 
Francia hiciese también la 
variación de ideas y particu-
larmente en los hombres de 
letras con quienes trataba, 
se apoderaron de mi las 
ideas de libertad, igualdad, 
seguridad, propiedad, y 
sólo veía tiranos en quienes 
se oponían a que el hombre fuese 
donde fuese, no disfrutase de unos 
derechos que Dios y la naturaleza le 
habían acordado en su estableci-
miento directa o indirectamente»10.   
Es por ello que no debe sorprender su 
partido por la Independencia de los vi-
rreinatos de América respecto de la 
Corona Española. Y sí sorprende un 
poco que la historiografía nacionalista 
argentina sostiene firmemente que 

hubo un Mayo que no quería la Inde-
pendencia y que en 1810, aún se bre-
gaba por los intereses de la Corona 
Española, y que Belgrano, era Cató-
lico y Monárquico, y por ello tradicio-
nalista. Es cierto que era Católico y 

monárquico, pero no en un sentido 
tradicional, que en aquel entonces, 
era algo disruptivo con el pensa-
miento clásico hispanoamericano.   
Si bien es cierto que Belgrano era fer-
viente partidario de la monarquía 
como forma de gobierno para las Pro-
vincias Unidas, no es menos cierto 
que era partidario de una monarquía 
moderada, variante que era una no-
vedad para la época y que enmasca-

Belgrano, Manuel. Escritos económicos. Círculo Militar. Buenos Aires, 1963. PP 142145. 
Ibídem. P 18. 
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raba la democracia, además de no 
ser compatible con la tradición hispá-
nica. Justamente, en 1812, Las Cor-
tes Generales en Cádiz, dictaron una 
Constitución liberal que pretendía es-
tablecer una monarquía “moderada” 
como la que pretendía Belgrano. La 
llamada «Pepa» fue resistida y recha-
zada por los grupos monárquicos, que 
velaban por la continuidad de la tradi-
ción, y no por la ruptura. Estos grupos 
serían luego los que se alistarían en 
el Carlismo a partir de 1833, luchando 
por la entronización del Rey legítimo. 
De aquí se desprende que Belgrano 
poseía, a pesar de su predilección por 
la monarquía, ideas políticas liberales 
y novedosas, inspiradas en la Revo-
lución Francesa. Por ello cuando Mar-
tínez Zuviría11, y Díaz Araujo12 entre 
otros13, se sostienen que hubo dos 
Mayos, uno Católico y Tradicionalista, 
y otro jacobino y liberal, no concuerda 
con los escritos, por ejemplo, de Ma-
nuel Belgrano, a quién según ellos, 
pertenecía al bando Católico, tradicio-
nalista y monárquico, lo cuál es cierto 
parcialmente, pues Belgrano era Ca-
tólico, aunque se debe decir que para 
la época, tenía un catolicismo, al 
menos en el aspecto político, marca-
damente liberal, y su adscripción al 
sistema monárquico de gobierno, era 
el de una monarquía atemperada o 
parlamentaria, lo cual dista mucho de 
la monarquía Católica Hispánica 

Foral.   
No se intenta con esto mermar en el 
catolicismo de Belgrano, pero no hay 
dudas que sus ideas políticas, eran 
muy alejadas de la doctrina política 
católica, máxime enmarcándola en la 
monarquía hispánica foral, dentro de 
la cual Manuel Belgrano desarrolló la 
mayor parte de su vida tanto en His-
panoamérica como en la misma pe-
nínsula. Tampoco se niega que 
muchos participes de mayo y de las 
guerras de secesiones, hayan sido 
católicos, pero esa condición no inva-
lida que se hubieran alejado de la 
doctrina política católica, y hasta de la 
misma religión, como es el caso de 
Fray Luis Beltrán, o del Deán Funes, 
que si bien eran Católicos, terminaron 
fundamentando su posición política 
acudiendo a la filosofía cartesiana ilu-
minista y liberal, y lo que es peor aún, 
en su accionar político prácticamente 
descuidaron y hasta olvidaron su 
deber de estado sacerdotal, convir-
tiéndose más en políticos y/o militares 
que en Ministros de la Iglesia. En ese 
sentido, también cabe recordar, que 
el mismo Belgrano, durante la guerra 
al Virreinato del Perú y a las provin-
cias norteñas del Virreinato del Río de 
la Plata, puso claramente las ideas 
políticas por sobre la Santa Religión, 
haciendo un explícito abuso de sus fa-
cultades militares, cuando destituyó 
ilegítimamente al Obispo de Salta del 

Hugo Wast. Año X. Theoría. Buenos Aires, 1995. Capítulo II. 
Díaz Araujo, Enrique. América, Teoría de la Independencia. Folia Universitaria. Guadalajara 1999. 
También se puede nombrar aquí al Padre Guillermo Furlong, que en su libro “Belgrano, El Santo de la espada y la 
pluma” parece una apología desmesurada a una idílica figura del Secretario de la Primera Junta de Gobierno de 
1810, más propia de la mitología que de la realidad. 

11 
12 
13
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Tucumán, Monseñor Nicolás Videla 
del Pino14, acusándolo falsamente de 
traición a la Patria, privándolo del ejer-
cicio de las prerrogativas ministeriales 
en su diócesis, teniendo en cuenta las 
graves consecuencias que esta situa-
ción dejaba en el aspecto espiritual de 
la Iglesia sobre las almas de la feligre-
sía y sobre el clero de dicha jurisdic-
ción.   
De manera similar, el nacionalismo 
trata de “quitar responsabilidad y cul-
pas” a Belgrano y a otros integrantes 
de la Primera Junta, por la resolución 
del fusilamiento de Don Santiago de 
Liniers y sus compañeros de contra-
rrevolución, haciendo cargo a Ma-
riano Moreno como único o máximo 
responsable.  
Esto contrasta con lo que describe el 
hermano de Mariano Moreno15 quién 
afirma que la junta, votó por unanimi-
dad el arcabuceó de los contrarrevo-
lucionarios.  
Lo descripto por Manuel Moreno 
sobre las memorias de su hermano, 
coincide con la afirmación que el 
mismo Belgrano hace en su autobio-
grafía cuando expresa, en relación a 
los debates de las decisiones que to-
maba la junta que <<todas las diferen-
cias de opiniones se concluían 
amistosamente y quedaba sepultada 
cualquiera discordia entre todos>>16.   
A modo de conclusión se pueden des-
tacar los siguientes aspectos:   

El pensamiento político de Manuel 
Belgrano era moderno y novedoso 
para la época, y estaba fundamental-
mente inspirado en las ideas políticas 
de la Revolución Francesa.   
Desde 1805, durante el reinado de 
Carlos IV, y probablemente desde 
1789, Belgrano tenía el concepto de 
opresión por parte de la monarquía 
española a los virreinatos, y en un 
concepto moderno de patria (empa-
rentado con el concepto moderno de 
estado-nación, emanado de la revolu-
ción francesa) tenía el firme propósito 
y convicción de gestar la independen-
cia (separatismo) y libertad (libera-
lismo político) de la Corona Española. 
Esto en contraposición al sentir gene-
ral de los rioplatenses.   
Los escritos expuestos y analizados 
de Manuel Belgrano, con relatos an-
teriores y posteriores a la Revolución 
de Mayo, muestran que la verdadera 
intención de la Revolución era la rup-
tura política con la Corona Española, 
y lograr la independencia de la metró-
poli, marcado por un claro auspicio de 
las ideas emanadas del iluminismo 
dieciochesco francés.  
Manuel Belgrano no se opuso al ase-
sinato político de Santiago de Liniers y 
sus compañeros contrarrevoluciona-
rios, y fue junto a Saavedra, uno de los 
firmantes del acta que culminó con las 
ejecuciones de Cabeza de Tigre. 

Levaggi, Abelardo. El Proceso a Mons. Nicolás Videla del Pino por Alta Traición. Épocas. Revista de la escuela de historia. 
USAL Nro 1, Buenos Aires, Dic 2007. Pp 38 – 65. 
Moreno, Manuel. Vida y memorias del Doctor Don Mariano Moreno. Vacaro. Buenos Aires, 1918. P 201 y SS. 
Belgrano, Manuel. Escritos económicos. Círculo Militar. Buenos Aires, 1963. P 35.
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Regionalismo y Tradición   
Discurso de JuanVázquez de Mella 

 
Publicado en «El Correo Español, 7 de Septiembre de 1896»

propósito del movimiento de 
solidaridad que se difunde 
cada vez más por todas las re-
giones y empieza a resonar 
con acentos vibrantes en Va-

lencia y en Galicia, y la de las justas 
protestas con que Vizcaya se yergue 
contra el bárbaro centralismo que 
adula a la muchedumbre obrera, arro-
jada por obra de la economía liberal 
en el mercado de la concurrencia 
mientras, por otro lado, atenta contra 
su riqueza y su industria no repuesta 
de crisis recientes, algunos periódicos 
vuelven a hablar del regionalismo con 
esa frivolidad que parece caracterís-
tica de la que llaman gran prensa.  
Todos los que escriben contra el sis-
tema, tienen una particularidad: la de 
inventar otro regionalismo para poder 
combatir el verdadero.  
Es lo que hacen los impíos con la Igle-
sia: inventan un catolicismo que es 
una colección de herejías, y le atacan 
con furia, haciendo creer a la multitud 
estulta que el desfigurado y el autén-
tico son una misma doctrina. Confun-
den, por ignorancia o por hipocresía, 

el regionalismo con el separatismo, y 
sacan a relucir estos supremos recur-
sos retóricos, que en labios de los li-
berales son dos sarcasmos: la unidad 
nacional y la integridad de la patria.  
Portada del periódico «El Correo Es-
pañol» Año 1896. Periódico Tradicio-
nalista peninsular, el cual fue activo 
difusor de los discursos de Don Juan 
Vázquez de Mella.  
La unidad nacional en España la for-
maron la Iglesia y la monarquía tradi-
cional, que representan las dos 
grandes unidades, interna y externa, 
que han originado, sin amasarlas ni 
fundirlas, la federación de las regio-
nes que constituyen la patria común.  
La unidad nacional estaba fundada 
sobre la unidad de creencias, que pro-
ducía la de sentimientos, costumbres 
y aspiraciones fundamentales, de-
jando ancho cauce a una opulenta va-
riedad que se desarrollaba sobre ellas 
como una vegetación espléndida.  
¿Y qué hicieron de esa unidad los 
centralistas del liberalismo? El abso-
lutismo de gabinete, la oligarquía par-
lamentaria, rompió la unidad de 
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creencias, separó a los españoles por 
abismos de ideas contradictorias y por 
ríos de odio. Separó lo que estaba 
unido. Estableció el divorcio donde 
brillaba-la unión indisoluble.  
Pero, en cambio, mientras se rompía 
todo el vínculo religioso y moral, se 
apretaba con cadenas y grilletes a 
todas las personas 
colectivas sujetán-
dolas con cadenas 
administrativas y 
económicas al 
carro del estado 
omnipotente.  
Centralización ad-
ministrativa, centra-
lización eco 
nómica, centraliza-
ción militar, centra-
lización docente, 
centralización le-
gislativa, y, como 
expresión de todas 
estas tiranías, una 
burocracia que 
tiene por cabeza a 
unas tertulias de 
sultanes que nos a 
la otomana....  
La universidad y la 
dilataciones de la 
familia, y que en la 
patria potestad, de-
legada para la en-
señanza en el maestro, tienen su 
origen, dependen de cualquier Ji-
meno, que lo mismo propaga los mi-
crobios de Ferrán por los pueblos, 
que el bacilo laico en los hogares. La 
constitución de la familia, anterior a la 

existencia del estado nacional que de-
pende de ella, y no ella del estado, 
queda entregada al arbitrio de cual-
quier Romanones, que puede hollar el 
derecho natural y el canónico y hasta 
el civil que establece el código, en el 
preámbulo de una circular modelo de 
estulticia progresista.  

El municipio, la provincia y la región, 
no se pueden administrar ni regir en 
su vida interior sin imposiciones extra-
ñas, sino que dependen de cualquier 
Poncio amovible a voluntad de un mi-
nistro de la Gobernación; y el capital 

Portada del periódico <<El Correo Español>> Año 1896. Periódico Tradicionalista  
peninsular, el cual fue activo difusor de los discursos de Don Juan Vázquez de Mella. 



y la industria y la paz social de las ciu-
dades más florecientes de España 
dependen de las impertinencias de un 
Dávila, el hombre en cuya cabeza las 
ideas, si llegan a penetrar, mueren 
como los pájaros en la máquina neu-
mática por falta de oxígeno. ¡Esa uni-
dad de caciquismo, expedientes y 
engrudo es la unidad nacional que 
nos han dejado los liberales!  
Ese estado que tiene la unidad de sus 
atribuciones robadas a la sociedad y 
a la Iglesia es la potestad civil de que 
hablan a todas horas nuestros anticle-
ricales, la que hay que levantar contra 
la doble jerarquía eclesiástica y su 
vértice supremo el pontificado, para 
que caiga como inmenso mandoble 
sobre las conciencias cristianas, por-
que es ya lo único que le queda por 
aplastar.  
¿Y la integridad de la patria? Las Cor-
tes de Bayona de Pepe Botella inicia-
ron el movimiento separatista con 
absurdos e inoportunos proyectos. Lo 
confirmaron las Cortes de Cádiz, lle-
gando a propagarle con una especie 
de proclama en que se hablaba de la 
tiranía secular de España sobre pue-
blos a que había dado con monumen-
tos legislativos toda la civilización que 
tenían; se completó con la obra de las 
logias, que pre pararon los trece pro-
nunciamientos que estallaron desde 
el 14 al 20, en relación con los movi-
mientos filibusteros a que puso coro-
namiento la traición de Riego en 
Cabezas de San Juan, obligando a di-
solverse un ejército de treinta mil 
hombres preparado con grandes sa-
crificios para el embarque.  

Se salvaron los principios liberales y 
se perdieron las colonias.  
El tratado de París ha sido el epitafio 
de la integridad de la patria.  
Y ¿qué eran Rizal, Aguinaldo, Máximo 
Gómez, Maceo y Quintin Banderas, y 
los hombres del gabinetillo autono-
mista y sus congéneres, que vuelven 
a ensangrentar la Manigua? ¿Reac-
cionarios?  
¿Tradicionalistas? Todos eran libera-
les, y laicistas, y francmasones, apun-
tados con tres puntos en los registros 
de Morayta, y en los de Filadelfia.  
Los liberales españoles no tienen de-
recho a hablar de la unidad nacional, 
que han disuelto, ni de la integridad 
de la patria, que han mutilado. Y esto 
debiera abrir los ojos a muchos que 
parece que tienen miedo a la luz, para 
ver que en España no hay más sepa-
ratistas que los partidos liberales.  
El Estado monstruo que han fabricado 
con tantas rapiñas, es la enorme cuña 
que ha partido el territorio nacional, y 
ha escindido la unidad que antes im-
peraba, más por el amor que por la 
fuerza, en las regiones congregadas 
por la obra de los siglos en torno del 
mismo hogar.  
Y mientras no arranquemos esa cuña, 
no habrá unidad nacional ni patria es-
pañola, sino un rebaño de siervos di-
rigidos por el látigo de los tiranuelos 
parlamentarios y las plumas de los ro-
tativos.  
 
 

El Correo Español,  
7 de septiembre de 1896. 
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"Mi querido Cerralbo: 
¡Cuántas veces encerrado en 
mi despacho, en las largas 
horas de mi largo destierro, 
fijo los ojos en el estandarte 
de Carlos V, rodeado de 
otras 50 banderas, tintas en 
sangre nobilisima, que re-
presentan el heroísmo de un 
gran pueblo, evoco la me-
moria de los que han caído 
como buenos, combatiendo 
por Dios, la Patria y el Rey!.  
Los Ollo y los Ulibarri, los 
Francesch y los Andéchaga, 
los Lozano, los Egaña y los 
Balanzategui, nos han le-
gado una herencia de gloria, 
que contribuirá, en parte no 
pequeña, al triunfo defini-

tivo que con su martirio prepararon "  
"Propóngome que se instituya una fiesta nacional en honor de los mártires 
que desde principio del siglo XIX han perecido a la sombra de la bandera de 
Dios, Patri ay Rey, en los campos de batalla y en el destierro, en los calabozos 
y en los hospitales, y designo para celebrarla el dia 10 de marzo de cada año, 
día en que se conmemora el aniversario de la muerte de mi abuelo Carlos V. 
Nadie mejor que aquel inolvidable antepasado mío personifica la lucha gi-
gantesca sostenida contra la revolución por la verdadera España durante 
nuestro siglo" 

-   Efemérides   -  
Fiesta de los Mártires de la Tradición  

 
Carlos María de Borbón y Austria Este  

 
Publicado en <<El Correo Español, 7 de Septiembre de 1896>> 

Retrato de Carlos VII 
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Historia y significado de  
la bandera de Borgoña  

Benito Costantini

a bandera de la cruz de San 
Andrés, o de las aspas de Bor-
goña, representada general-
mente con un fondo blanco y 
una cruz roja en forma de 

equis con nudos en los bastos, se ha 
popularizado en los últimos años, en 
parte, gracias a la llegada de internet.  
En el presente opúsculo se dará un 
breve repaso sobre su historia, se ex-
plicará su significado, se intentará res-
ponder cuál es el sentido de utilizarla 
en el presente y, por último, se esbo-
zará una opinión personal sobre qué 
movimiento histórico-político es su 
mejor abanderado, dentro de tantos 
que la reivindican.  
Cuenta la tradición que el apóstol San 
Andrés fue martirizado en Patras, 
Grecia, colgado a una cruz aspada. 
La figura del sacrificio del apóstol ins-
piró los símbolos de diferentes reinos 
y feudos, entre ellos el del ducado-
condado de Borgoña, del cual San 
Andrés era patrono.  
La primera vez que se vio en España 
la Cruz de Borgoña fue a comienzos 
del siglo XVI con la llegada del prín-
cipe consorte Felipe el Hermoso, es-

poso de Juana de Castilla, la hija de 
los Reyes Católicos.  
Sin duda no fue un arribo feliz, ya que 
desde el primer momento Felipe, re-
sultó ser un príncipe díscolo, distan-
ciado de los Reyes Católicos. La 
disputa entre Felipe y Fernando, a la 
muerte de Isabel, estuvo cerca de 
romper la unión de los reinos penin-

sulares que con tanto esfuerzo se 
había logrado. A pesar de aquello, con 
el correr del tiempo, la cruz aspada 
simbolizaría el periodo de oro de la 
Monarquía Hispánica.  
En el marco de los reinados de Carlos 

El martirio de San Andrés. Obra de Murillo 
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I y Felipe II, respectivamente hijo y 
nieto de Felipe el Hermoso, la enseña 
fue muy utilizada, de modo especial 
por los invencibles tercios. Este em-
blema se mantuvo a lo largo de siglos 
como el principal de la Monarquía Ca-
tólica, hasta que a fines del siglo XIX 
apareció la bandera roja y gualda. En 
efecto, nació en 1785 por una orden 
del rey Carlos III, en la cual se man-
daba diseñar una nueva enseña para 
la Armada Real con el propósito de 
evitar la confusión con las insignias de 
otras armadas reales.  

Con el paso del tiempo la bandera ac-
tual de España fue tomando lugar. De 
ser pabellón de alta mar, pasó tam-
bién a estar presente en las fortifica-
ciones en tierra de la Armada Real. 
Durante las siguientes décadas se fue 
usando cada vez más en medio de 
conflictos como la Guerra de la Inde-
pendencia española, la Guerra Re-
alista, las Guerras de Secesión en 
Hispanoamérica y la Primera Guerra 

Carlista en la península. Después de 
este último conflicto, en 1843, Isabel 
(II) establece a la roja y gualda como 
única enseña nacional mediante un 
decreto cargado de la impronta unifor-
mista liberal.  
Aunque se suele vincular el carlismo 
con la Cruz de Borgoña desde su ini-
cio, en realidad recién en el año 1935 
se convirtió en la enseña oficial de la 
Comunión Tradicionalista, en el curso 
de la organización del Requeté bajo la 
dirección de Manuel Falconde, un año 
antes de iniciar la Cruzada de Libera-

ción.  
Terminado este breve repaso histó-
rico, nace la pregunta: ¿Tiene algún 
sentido a día de hoy dar uso y reivin-
dicar una divisa que dejó de arriarse 
hace casi dos siglos? A esto se res-
ponde que rescatar la bandera de la 
Cruz de San Andrés tiene un gran 
valor, y no es de ningún modo un la-
mento nostálgico.  
Es justo rescatar del olvido a la cruz 

Encuentro entre Fernando el Católico y Felipe el Hermoso. A la derecha se  
observan los banderines con las aspas de borgoña. Jacob van Laethem 



aspada, por varias razones: primero 
porque fue un emblema de un período 
de la patria. Quien respeta la tradición 
no puede borrar el pasado de un plu-
mazo y comenzar a contar la historia 
del país a partir de las revoluciones de 
secesión. Los pueblos hispanoameri-
canos no tienen doscientos años 
como muchos piensan, sino como mí-
nimo cinco siglos de historia.  
Esta bandera no solo representa un 
período más de las Españas, sino en 
concreto la época de oro de las mis-
mas, cuando eran parte de un imperio 
donde no se ponía el sol y que se 
destacó por mantener el espíritu de 
Cristiandad ante una Europa mo-
derna y protestante.  
A su vez, la bandera de la Cruz de 
Borgoña, tiene una particular relación 
con el pueblo argentino ya que fue 
usada por el Regimiento de Patricios, 
durante la heroica Reconquista y De-
fensa de Buenos Aires en 1806 y 
1807 contra el invasor inglés.  
A pesar de que lo expuesto arriba 
puede ser aceptado incluso por quie-
nes justifican las independencias, el 
rescate de este período anterior a la 
revolución, junto con su insignia, 
toma más valor cuando se reconoce 
que las secesiones hispanoamerica-
nas fueron desarrolladas bajo un es-
píritu revolucionario y moderno 
-presente también en la península- y 
que más allá de las intenciones de 
quienes la llevaron a cabo, sus con-
secuencias fueron negativas. En las 
guerras de independencia los realis-
tas hispanoamericanos portaron la 
bandera de San Andrés, contra los re-

volucionarios secesionistas, quienes 
alzaban a menudo banderas moder-
nas, desprovistas de raigambre y 
creadas de un día a otro.  
Otra de las de las razones del valor de 
la enseña aspada es su profundo sig-
nificado religioso, tanto en sí mismo – 
representación de un martirio- como 
en cuanto su uso, enarbolada por la 
Monarquía Católica. Este sello reli-
gioso contrasta con los símbolos de 
las repúblicas nacidas tras la revolu-
ción, unos artificiales y otros con clara 
simbología liberal  

Además, la enseña de Borgoña, en 
comparación a la bandera rojigualda, 
expresa mejor el concepto de la his-
panidad ya que en el imaginario popu-
lar esta segunda hace referencia 
exclusiva a la España peninsular.  
La Cruz de Borgoña hoy es usada por 
grupos “hispanistas” pero de tenden-
cia muy dispar: tradicionalistas, comu-
nistas, liberales, nacionalistas, etc. 
Cabe entonces la pregunta ¿Quién es 
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Reconstrucción actual de la histórica bandera  
del Regimiento de Patricios con el escudo de  

Buenos Aires en sus extremos. 



su mejor abanderado? Sin dudas, es 
el Carlismo. Por empezar porque, a 
pesar de haberla adoptado tardía-
mente -en forma oficial-, es la agrupa-
ción histórica política que la emplea 
desde hace más tiempo. Más impor-
tante aún es que las aspas son un 
símbolo de la Hispanidad, entendida 
como Christianitas Minor, y la Comu-
nión Tradicionalista es heredera di-
recta de esa Cristiandad Menor.  
En conclusión, los pueblos hispanos 
no deben dejar en el olvido a la en-
seña aspada, sino rescatarla y reva-
lorizarla. No solo representa una gran 
parte de la historia hispánica, sino su 
período de esplendor. El hispano ca-
tólico militante tiene como deber 
reinstaurar la Hispanidad; la Cristian-

dad, que las Españas, a través de su 
Monarquía Católica Foral, mantuvie-
ron vigente durante un milenio. En 
este sentido la Cruz de San Andrés es 
sin dudas el símbolo que representa 
de modo más genuino esta aspira-
ción. 

Reconstrucción actual de la histórica bandera del Regimiento de Patricios con el escudo de Buenos Aires  
en sus extremos. En enero de 1985, el Regimiento 1 <<Patricios de Buenos Aires>> obtuvo autorización  

para usar de forma oficial la bandera aspada junto a la bandera oficial de la República Argentina. 



El nuevo blasón de España  
es su blasón inmortal:  

Las cinco flechas y el yugo,  
el doble yugo y el haz.  

 
Es el blasón de los Reyes  
que lograron la Unidad,  
el de Isabel y Fernando  
que reinaron por igual.  

 
Las flechas eran regiones  

reunidas en un carcaj,  
disparadas por España,  
brazo de la Cristiandad.  

 
La flecha que fue más lejos  

llegó más del más allá  
y se clavó en otro mundo,  

al otro lado del mar.  
 

Y las flechas más cercanas  
se vinieron a clavar  

en La Goleta y en Túnez,  
en Marruecos y en Orán,  

 
en Cerdeña y las Azores,  
en Flandes y en Portugal,  
en Lepanto y en Irlanda  

y en Nápoles y en Milán.  
 

El yugo puso a los Reyes  
con las cervices al par.  

-Tanto monta, monta tanto  
bajo un idéntico afán. 

Y unció a los dos continentes  
bajo una coyunda igual,  

por la Iglesia y por España,  
por Cristo y la Hispanidad.  

 
El haz de flechas y el yugo,  

como un viejo talismán,  
vuelve a cobrar tras los siglos  

su virtud original.  
 

El yugo pide obediencia,  
y el haz exige unidad.  

«España unida y en orden»,  
como en la Edad Imperial.  

 
¡Yugo de Dios y la Patria,  

para orar y para arar!  
Obedecer a ese yugo  
es la mayor dignidad.  

 
Ningún español se niegue  

a uncirse y a trabajar  
sobre esta tierra baldía  
que pronto será trigal.  

 
Todos los ánimos juntos,  

como las flechas de un haz  
puesto en la mano robusta  

del Caudillo Capitán.  
 

Y así las flechas de España  
vibrando se clavarán  

en el blanco que les fija  
nuestro destino Imperial

-   Poesía   -  
Evocación al Escudo de Armas de los Reyes Católicos   

 
E. LA ORDEN MIRACLE   

 
BLASÓN DEL YUGO Y LAS FLECHAS 
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Historia y doctrina política  

Osvaldo Lira, SS.CC. 
Alejandro TAPIA LAFORET  

Publicamos, a partir de la transcripción de la grabación, realizada por el autor, la conferencia pro-
nunciada en la Academia de Estudios Hispánicos “Rafale Gambra”, en Buenos Aires, el viernes 3 de 

septiembre de 2004, por Miguel Ayuso. El texto, pues, ha conservado el carácter oral de su origen  
Conversaciones de la Esperanza del mes de abril del año 2021

osé Luis Osvaldo Lira 
Pérez nace el 11 de fe-
brero de 1904 (día de-
dicado a la Virgen de 

Lourdes) en el seno de un hogar 
profundamente católico, sus pa-
dres fueron Don Luis Lira Luco 
y Doña María Cristina Pérez. 
Viene a este mundo en casa de 
sus abuelos maternos (Catedral 
1390) en la ciudad de Santiago 
de Chile. Es bautizado el mismo 
día de su nacimiento en la pa-
rroquia de Santa Ana. Unos 
años más tarde, hará su Pri-
mera Comunión el 8 de diciem-
bre de 1911 de la cual guardará 
un muy preciado recuerdo, ya 
que la tomará entre su padre y 
su madre, comulgando juntos 
los tres.  
Decide entrar a estudiar en la PUC 
(Pontificia Universidad Católica de 
Chile) donde cursa un año ingeniería y 
otro año de derecho. Llamado por su 
Vocación sacerdotal en 1922 entra 
como novicio a la congregación de los 
Sagrados Corazones, donde toma 

como nombre de religión el de  
Osvaldo (En su casa le seguirán lla-
mando Luis o lucho). Es ordenado sa-
cerdote el sábado 16 de diciembre de 
1928.  
¿Qué es lo que lo motiva al sacerdo-
cio? A esa pregunta respondía el 
Padre Lira:  



“Mi familia. Porque yo pertenezco a 
una familia profundamente católica, en 
que el catolicismo no solamente se 
predicaba, sino que se vivía también”.  
Antes de terminar los años de escolas-
ticado, su profesor de teología, el 
Padre Adalberto Maury, lo designa 
para que lo reemplazase durante una 
ausencia suya, de modo que fue así 
profesor de sus propios compañeros 
de estudio. Enseñó con los escritos de 
Santo Tomás de Aquino al frente. No 
aceptaba enseñar con un mero ma-
nual escolástico: siempre fue a la 
fuente, la Sagrada Escritura y S. 
Tomás de Aquino.  
Un rasgo distintivo en él, fue su rol de 
maestro, tenía un carácter resuelta-
mente magisterial. De eso pudieron 
dar fe sus compañeros de estudio, sus 
alumnos y sus amigos. Con estos últi-
mos se reuniría regularmente a lo largo 
de su vida para estudiar la Sagrada 
Escritura, la Summa Teológica, o sim-
plemente para conversar, esencial en 
la amistad y una costumbre que tanto 
agradaba al Padre Osvaldo.  
“La cordialidad de la conversación era 
para él signo inequívoco de un 
acuerdo fundamental, que –muchas 
veces bastante ingenuamente- daba 
por sentado... Esos amigos, muchos 
de ellos eran los alumnos que habían 
sido conquistados por su inteligencia 
clara, por la franqueza, por la pasión 
con que defendía las verdades y por el 
afecto espontáneo y casi infantil que 
manifestaba por sus discípulos y, en 
general, por quienes, aun en desa-
cuerdo con él, mostraban docilidad en 
la discusión y buen humor; es decir, 

que no eran tontos graves. Porque la 
verdad es que los tontos graves lo en-
grifaban y que muchas veces lo saca-
ron de quicio” relata el profesor Juan 
Antonio Widow, uno de sus amigos y 
discípulos.  
Junto a Jaime Eyzaguirre, Armando 
Roa y otros pensadores redactan la re-
vista “Estudios”, importante publicación 
de pensamiento católico en los años 
de 1930. Durante ese tiempo, el lla-
mado periodo de “entre guerras”, la ju-
ventud católica buscó nuevas vías de 
acción y de pensamiento alternativas 
al liberalismo imperante, siempre a la 
luz del Magisterio Pontificio, especial-
mente de la Encíclica Quadragesimo 
Anno del Papa Pío XI.  
El Padre Lira colabora y contribuye con 
su inteligencia (junto a otros) en la idea 
de renovar el orden social bajo inspira-
ciones corporativas. En esa genera-
ción de jóvenes se pueden distinguir 
los que buscan una transformación de 
la sociedad por medio de una revolu-
ción política y aquellos que buscan una 
renovación espiritual y miran con sus-
picacia el cause político. Es en ese 
ambiente en que se produce la colabo-
ración del Padre Osvaldo en “Estudios” 
y en la “Liga Social”.  
Por razones políticas se le ordenó irse 
a Bélgica en 1939, ¿La razón? El 
padre solía hacer la distinción entre ser 
miembro del Partido Conservador y ser 
católico, decía que no había necesidad 
de ser conservador para ser católico. 
Esto no sentó bien en miembros del 
Partido Conservador, que confabula-
dos con el Provincial de su Congrega-
ción logran su expulsión de Chile bajo 
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el argumento de ser 
comunista.  
Llega a Bélgica diez 
días antes de la 
ofensiva de Hitler en 
Europa occidental. A 
causa de esa grave 
situación, el superior 
que lo recibe lo 
envía a España. Allí 
se dedica a seguir 
enseñando en cole-
gios de su congre-
gación: Miranda del 
Ebro y Madrid. In-
cluso dicta cursos en 
la Universidad Inter-
nacional de Verano 
de Santander, en los 
cursos de verano de 
Cádiz y de Santa 
María de La Rábida. 
En Madrid inicia la 
publicación de sus li-
bros, trabajo intelec-
tual que no se 
interrumpirá hasta su muerte (Allí en 
España publica:  
Nostalgia de Vázquez de Mella, 1942, 
Visión Política de Quevedo, 1949, La 
Vida en torno e Hispanidad y Mestizaje 
también en 1949).  
Sobre su experiencia en España se-
ñaló:  
“Lo primero que puedo decir es que 
esos años fueron decisivos en mi vida, 
por varias razones. En primer lugar, 
porque allí pude encontrarme conmigo 
mismo. En segundo lugar, porque los 
españoles, al pan, lo llaman pan, y al 
vino, vino. Por último, porque han sido, 

tal vez, los únicos años de mi vida en 
que prácticamente no fui nunca objeto 
de recelos. La falsa prudencia es una 
pseudovirtud muy poco conocida en 
España, y la razón de esta afirmación 
mía está a la vista y consiste en que, 
entre los defectos de los españoles, no 
figura la cobardía. Pues bien, … allí 
pude encontrarme conmigo mismo, ya 
que fue donde me sentí verdadera-
mente estimulado, por primera vez en 
mi vida para estudiar y para escribir”.  
Ya en Chile, simpáticamente el Padre 
Osvaldo lo resumía así:  
“Yo en España fui la Cenicienta antes 



de las 12 de la noche, aquí fui la Ceni-
cienta después de las 12 de la noche, 
ya había perdido el zapatito”.  
En tierras peninsulares pudo leer en su 
integridad el comentario de Cayetano 
a la Suma de Teología de Santo Tomás 
y los volúmenes con los discursos de 
Juan Vázquez de Mella. De esa lectura 
nació una de sus obras más queridas: 
“Nostalgia de Vázquez de Mella”. En 
ese trabajo, dice Don Julio Retamal: 
“El Padre Osvaldo asume una posición 
católica, tradicionalista y corporativista 
como la más justa y adecuada para or-
ganizar la sociedad”.  
El Padre Osvaldo extrajo de los discur-
sos de Vázquez de Mella la doctrina 
esencial para fundamentarla metafísi-
camente. Es sin duda una de las me-
jores obras, sino la mejor en relación al 
pensamiento del político tradicionalista 
asturiano.  
Pero nada podía durar para siempre, 
desavenencias con su superior provin-
cial determinaron su regreso a Chile en 
1953. Es que el Padre Osvaldo, siem-
pre se caracterizó por una personali-
dad vehemente y acerada.  
Una vez de vuelta en Chile, ejerció su 
docencia en la UCV (Universidad Ca-
tólica de Valparaíso), de la que fue ale-
jado, una vez más, por razones 
políticas, siendo acogido por la PUC 
(Pontificia Universidad Católica de 
Chile) donde ejerció como profesor por 
muchos años hasta su retiro por su 
avanzada edad. Al interior de las aulas 
siempre convivió de forma inseparable 
el sacerdote y el filósofo:  
Respecto de esto, el Padre Osvaldo al-
guna vez comentó:  

“Las clases son un medio para dar tes-
timonio. Y debo confesar que mi voca-
ción religiosa da un carácter especial a 
mi docencia. En mis clases se nota 
que soy un sacerdote, según me han 
dicho mis alumnos”.  
El Padre hablaba con el corazón y con-
vencía con su palabra mucho más que 
con su pluma. Quien no fue su alumno 
no conoció el aspecto más sobresa-
liente de su personalidad. Un hecho 
que lo retrata de cuerpo entero: a 
quien desease saber dónde estaba, le 
bastaba con mirar al patio de la univer-
sidad. Allí donde había un círculo de 
alumnos, al centro estaba él. Claro 
que, así como era amado, era odiado. 
Por ello fue objeto de constante perse-
cución y considerado en su momento 
como un hombre peligroso.  
Respecto a su producción, tanto en 
profundidad como por su extensión es 
notable, sus libros y artículos tratan 
todos los temas que fueron de su inte-
rés, y su número es abundante. Es un 
autor universal que abordó diversos 
temas, pero por desgracia, sus libros 
no son fáciles de leer. Porque, así 
como era cautivante su palabra, sus 
escritos resultan para no pocos, una 
lectura complicada. En sus libros, el 
Padre recarga de conceptos las frases, 
las que, además, son muy largas, lo 
que dificulta un poco la comprensión. 
Además, como fue tan perseguido y 
discutido, su pluma se fue volviendo 
más dura, y no es raro encontrar en 
sus últimos escritos algunos insultos 
dirigidos a aquellos que no pueden ver 
lo que él ve y entiende.  
Hay en toda su enseñanza un sello 
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que siempre está presente y que 
nunca se diluye. El profesor Juan An-
tonio Widow señala que ese sello tiene 
dos aspectos:  
1) El primero es el reconocimiento de 
los fueros de la inteligencia, absoluta-
mente irrenunciables, y que se fundan 
en que ella es la facultad por la cual se 
conoce la verdad, es decir, el ser de las 
cosas.  

2) El segundo es el reconocimiento de 
esa misma inteligencia en cuanto ele-
vada al orden sobrenatural, esto es, a 
la participación del entender con que 
Dios se entiende, participación que 
consiste en la virtud teologal de la fe: 
el conocimiento de fe, fundado en la 
Revelación divina... el Padre Osvaldo 
nunca admitió que fuese algo discuti-
ble o que cada cual pudiese tener al-
guna personal y diferente versión de 
esa fe. Ésta es una, es la única verda-
dera, pues es la única dada por Dios: 
es la fe católica. 

Esa verdad la tenía tan grabada en él, 
que le horrorizaban aquellos que pro-
curaban ocultar su carácter de católico. 
Actuar como si no se tuviese fe le era 
incomprensible, ya sea en filosofía, 
arte, política o cualquier otra actividad.  

Otra idea fundamental que distingue 
su obra es que:  
El catolicismo no es una mera religión, 
pues no consiste únicamente en actos 
y hábitos por medio de los cuales el 
hombre ordena su vida a Dios. En un 
verdadero católico todas sus activida-
des, aunque no tengan una naturaleza 

religiosa, son católicas: no es necesa-
rio que se les dé alguna determinada 
forma. Del mismo modo como todas 
las actividades de un hombre son hu-
manas en razón de su naturaleza, así 
también todas las actividades de un 
católico, en razón de la vida divina de 
la cual participa sobrenaturalmente por 
la gracia, son católicas.  
En relación a su obra y a su pensa-
miento político, podemos señalar que 
es eminentemente monárquico y tradi-
cionalista. Sus libros y artículos mues-
tran con claridad el antagonismo del 
pensamiento católico frente a todos los 
totalitarismos, ya sea el fascismo, el 
marxismo o el liberalismo. El Padre 
Lira insistía siempre en el carácter to-
talitario de la democracia liberal, pues 
se trata de un régimen que asume la 
totalidad del poder sin distinguir que 
hay distintos poderes y diferentes ins-
tancias y que al poder político no le co-
rresponde la totalidad del poder sino 
solamente el político, pero que es im-
propio en el poder social o en la sobe-
ranía religiosa. El Padre Osvaldo Lira 
deja en claro en su trabajo que existe 
una soberanía política y una soberanía 
social.  
La democracia liberal no respeta nin-
guna de estas soberanías, solo existe 
una ficción: la idea del pueblo sobe-
rano, es decir la tiranía de los partidos 
políticos. El Padre Osvaldo subrayaba 
el absurdo metafísico de una persona 
que es gobernante y gobernado al 
mismo tiempo, potencia y acto a la vez.  
El Padre Lira se adhiere al corporati-
vismo católico, que como sabemos di-
fiere del corporativismo que proclama 



el fascismo, que no reconoce la sobe-
ranía de los gremios.  
El mismo Padre Osvaldo dice:  
“En cuanto al gobierno, soy partidario 
del Estado corporativo, pero no del fas-
cista, sino del estado corporativo tradi-
cional. Tiene que haber un jefe de 
Estado que tenga la triple función, y 
eso no es absolutismo, debido a que 
los súbditos tienen un derecho natural 
que no depende del gobernante, de-
pende de Dios, Porque Dios los ha 
creado y Dios los está creando. Y, jus-
tamente, la condición humana de ani-
mal racional - imagen de Dios por 
creación e hijo de Dios por adopción- 
es el dique que tiene el gobierno para 
no extralimitarse... un amigo, que me 
preguntó cómo funcionaría este Es-
tado, le dije: deja el potencial simple y 
pon el pretérito indefinido -cómo, "fun-
cionó” ese estado-, porque funcionó: 
ese fue el régimen del imperio español 
de Felipe II y funcionó tan "mal" que 
España llegó a tener un imperio donde 
no se ponía el sol”.  
Otros dos elementos importantes den-
tro de su obra política es la importancia 
que da a la idea de la tradición como 
sufragio universal de los siglos, la tra-
dición como alma de los pueblos, por-
que para el padre Osvaldo la nación 
consta de un alma y de un cuerpo. Dis-
tingue un doble cuerpo, uno mediato 
(constituidos por los individuos que 
conforman la nación) y otro inmediato 
(que es producto de la actividad del 
alma).  
En relación a esto último, uno de sus 
amigos (Alberto Cardemil) expresa: 
“El padre Osvaldo Lira me enseñó, de 

tal manera que nunca más lo he olvi-
dado, que una nación es un similar 
analogado a un ser humano. Efectiva-
mente, una nación es también una per-
sona, una persona moral y como tal 
está compuesta de cuerpo y alma. El 
cuerpo nacional, específicamente el 
cuerpo de la nación chilena, está com-
puesto e integrado por su territorio, sus 
recursos naturales y su población, 
cuyos límites y cuyo continente y con-
tenido han sido conquistados, ocupa-
dos, defendidos, consolidados y 
desarrollados por las generaciones 
que pasaron. Ellas entregaron esta he-
rencia material a la generación pre-
sente, a fin de que ésta, a su vez, lo 
entregue mejorado y perfeccionado en 
provecho de las generaciones que 
vendrán. Es, sin embargo, el alma na-
cional la que establece una personali-
dad especial y determinada, una 
identidad característica, una natura-
leza propia, que permite identificar la 
trayectoria y el sentido de la nación. Al 
igual que el ser humano, las naciones 
tienen una razón de ser, una realiza-
ción personal que alcanzar, una misión 
histórica que cumplir distintas y com-
plementarias de las del resto de las na-
ciones”.  
El Padre Osvaldo no solamente es re-
cordado por sus libros, sino que tam-
bién se tiene en la memoria su 
participación en diversas actividades 
políticas en tiempos convulsos. Luego 
de 12 años en España, como hemos 
señalado, comienza dictar clases, 
tanto en el Colegio de los Padres Fran-
ceses como en la PUC (Pontificia Uni-
versidad Católica de Chile). Es en esos 
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establecimientos 
donde estrecha los 
lazos con muchos 
jóvenes que luego 
pasarán a ser sus 
discípulos: Juan An-
tonio Widow, Juan 
Carlos Ossandón, 
Julio Retamal Fave-
reau y un poco más 
tarde, Jaime Guz-
mán Errázuriz. A 
este último lo formó 
por expresa petición 
de su madre, al 
poco tiempo de se-
pararse esta de su 
marido, cuando 
Jaime Guzmán con-
taba con 13 años de 
edad.  
Para abreviar, dire-
mos que a partir de 
1953 el Padre Os-
valdo continuará 
dando clases en la 
universidad, seguirá escribiendo libros 
y (muy importante) colaborará en algu-
nas empresas políticas como la revista 
Tizona y la revista Portada. La primera, 
fundada por su amigo y discípulo Juan 
Antonio Widow, y la segunda por algu-
nos discípulos del historiador Jaime 
Eyzaguirre (Como, por ejemplo: el 
también historiador Gonzalo Vial Co-
rrea).  
La revista Tizona (en su segunda 
etapa en 1969, ya que nació en 1958) 
fue en palabras del Padre Osvaldo Lira 
la “trinchera” donde guarecerse y com-
batir los vientos revolucionarios que 

golpeaban al Chile de las “planificacio-
nes globales”: la “revolución en liber-
tad” de la Democracia Cristiana y la 
experiencia marxista de Salvador 
Allende. La revista tuvo por lema: 
“¡Dios, qué buen vasallo si hubiese 
buen señor!” una divisa que hace refe-
rencia al buen gobierno.  
“Noción propia del tomismo, corriente 
filosófica y política a la que la revista se 
adscribe, aunque alejada de las inter-
pretaciones maritainianas” como afir-
man los profesores Cristián Garay y 
José Díaz Nieva en un trabajo referido 
a la mencionada revista.  



El Padre Osvaldo alentó y colaboró 
con entusiasmo en Tizona, formando 
incluso parte de su Consejo de redac-
ción. Esta toma de posición la hizo, a 
pesar de saber donde residían las sim-
patías políticas del Cardenal Raúl Silva 
Henríquez. Esas simpatías quedaron 
de manifiesto en 1970 cuando se pro-
duce la excomunión del tío del Padre 
Osvaldo Lira, Don Salvador Valdés 
Morandé (por denunciar la actuación 
del clero revolucionario y escribir un 
libro contra la Compañía de Jesús: “La 
Compañía de Jesús, ¡Ay Jesús, que 
Compañía!). Esa fue una advertencia 
tanto para el Padre Osvaldo como para 
todos los católicos que resistieran el 
compromiso entre la jerarquía ecle-
siástica y el marxismo. Más tarde, en 
junio de 1973, el Cardenal apoyándose 
en el Nuncio de la época, le exige al 
Padre Osvaldo abandonar el mencio-
nado Consejo de redacción, cuestión 
a la que el Padre dando muestra de 
obediencia, accede.  
El Padre Osvaldo Lira entendió que la 
debacle a la que iba el país producto 
del gobierno socialista de Salvador 
Allende, no podía solucionarse por 
simples medios políticos, pues ya a 
mediados de 1973 el país vivía en una 
“guerra civil todavía no armada” utili-
zando la expresión del historiador 
Mario Góngora.  
El término de la crisis política, econó-
mica y moral que atravesaba Chile 
solo pudo ser aliviada por la interven-
ción de las fuerzas armadas el 11 de 
septiembre de 1973. El Padre observó 
con alivio esta intervención, y la justi-
ficó desde un primer momento, desde 

su perspectiva, el golpe militar era una 
acción legitima y justa, por tanto, fue 
uno de los pocos miembros del clero 
que de forma pública admitieron a la 
nueva junta militar.  
El Padre Osvaldo señaló respecto de 
esta cuestión:  
“Para que un golpe de Estado sea le-
gítimo se necesitan varias condiciones: 
que se hayan agotado todos los me-
dios pacíficos, que el levantamiento re-
presente a la mayoría de los sectores 
nacionales, que se observen las leyes 
morales y la rectitud de intención, y 
que los males que va a traer consigo 
el levantamiento armado, sean meno-
res que los males que se tratan de evi-
tar. El 23 de septiembre de 1973, una 
periodista de El Mercurio me preguntó 
qué me parecía el Golpe y yo le dije 
que estaba encantado, porque cumplía 
con todas las condiciones anteriores, 
porque se había originado en una re-
volución legítima y porque estaba go-
bernando para el bien común. Esta 
materia es perfectamente opinable y, 
sin embargo, el Cardenal Silva me 
mandó a decir que si yo volvía a hablar 
sobre eso me suspendía. No tuve más 
remedio que obedecer a ese acto de 
matonaje...”  
Si bien el Padre Lira manifestó su res-
paldo al pronunciamiento militar y a la 
gestión de las fuerzas armadas, in-
cluso considerándose amigo del Gene-
ral Augusto Pinochet, se mostró 
escéptico respecto de las reformas 
económicas de corte liberal que adop-
taron las nuevas autoridades de go-
bierno. Especial rechazo mostró frente 
al movimiento Gremial fundado por su 
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ex discípulo Jaime Guzmán, quién en 
alianza con el sector tecnocrático de la 
dictadura, los denominados “Chicago 
Boys”, fueron los mayores impulsores 
de esas transformaciones también re-
volucionarias.  
Sobre esta cuestión el Padre Osvaldo 
comentó:  
“Yo no defiendo toda la obra del régi-
men militar y, precisamente, en lo eco-
nómico es donde menos me identifico 
con él. La ostentación es mala en cual-
quier régimen. Ahora, por ejemplo, te-
nemos a senadores que ganan tres 
millones y médicos que ganan 180 mil 
pesos mensuales. ¿Es eso justicia 
económica?”  
Dejando de lado lo político, el otro 
asunto que fue de su interés y lo preo-
cupó fue la crisis de la Iglesia Católica 
al término del Concilio Vaticano II. A 
pesar de las profundas y dolorosas 
transformaciones que experimentó el 
catolicismo a partir de la década de 
1960 el Padre Osvaldo no experimentó 
el “aggiornamento” como tantos otros 
sacerdotes y religiosos. Osvaldo Lira 
se mantuvo fiel al uso de la sotana, a 
la Misa tradicional y a la doctrina cató-
lica de siempre. El Padre Osvaldo, en 
un principio se resistió a discutir los 
textos del Concilio, considerando la cri-
sis como una mala interpretación de 
los mismos, llegando a discutir con al-
gunos de sus discípulos sobre esta 
materia. Es que el Padre Osvaldo 
siempre obediente y fiel, no podía con-
cebir algún error en los documentos 
emanados de Roma. Luego, estu-
diando a fondo el problema, su juicio 
fue lapidario:  

“El Concilio Vaticano II hay que bo-
rrarlo todo de un plumazo. No hay 
nada que me interprete, salvo las 
cuestiones dogmáticas en que se cita 
a concilios anteriores. Hay cosas que 
las pudo haber redactado el más pin-
tado de los liberales. Hubo malos ma-
nejos, hubo censura, hubo 
manipulación, se alteraron las comuni-
caciones. Lo que no sea dogma puedo 
borrarlo de un plumazo y no caer en 
herejía. Los papas que lo convocaron 
dijeron que era un concilio puramente 
pastoral. Sólo los dogmas de fe uno 
está obligado a acatarlos”.  
El Padre Osvaldo Lira murió en 1996 
convencido de un hecho que nosotros 
palpamos con mayor claridad en la ac-
tualidad, la apostasía universal de los 
últimos tiempos.  
Decía el Padre Osvaldo:  
“Fíjese que cada día me convenzo 
más, especialmente cuando veo que la 
imbecilidad humana predomina, de 
que viene el anticristo, la apostasía 
universal, el hombre de pecado que, 
como dice San Pablo, se sentará en el 
trono de Dios y se hará adorar como 
Dios, hasta que se produzca la se-
gunda venida de Cristo”.  
A pesar de ese convencimiento, el 
Padre Osvaldo ponía su Fe en Cristo, 
quién es LA VERDAD ABSOLUTA, y 
siguió hasta el final combatiendo el 
error y enseñando generosamente. 
Hoy en su ausencia, son sus discípu-
los quienes han tomado la posta y nos 
han entregado el tesoro de la tradición, 
gracias a ellos, hemos podido conocer 
al maestro. 
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Las tres revoluciones  
 

En la pérfida Albión se inventó el cómo  
apropiarse el trabajo del cristiano;  

cambió la producción, vea qué somos.  
¡Ay quién pudiera hoy ser artesano!  

 
Un gordinflón vulgar y sin asomo  
de algún saber, venido a cortesano,  
le cortó la cabeza al Rey. Guillomo,  
el burgués, majadero vende guano.  

 
Con duro batacazo cerró el tomo,  
sin ser obra maestra de un enano,  

el Segundo Concilio Vaticano.  
 

Tres locos somos ya, sangrando el lomo,  
colgados de la higuera y del banano,  
gritando sin cesar, Dios es mi Amo. 

Soneto publicado originalmente el 14 de julio de 2014 por Agencia Faro  
"para conmemorar el infausto aniversario de la Revolución Francesa".

-   Poesía   -  
« Las Tres Revoluciones »  

 
Mario J. Bianchetti 
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n el fragmento de una Carta de 
San Martín a Guillermo Miller, 
se aprecia la 
respuesta de 

San Martín, en la que le 
indica a Miller no hablar 
de las sociedades se-
cretas, puntualmente 
de la Logia Lautaro, y 
que él no podría hacerlo 
sin faltar a sus «más 
sagrados compromi-
sos». Es común encon-
trar declaraciones, en 
las que se afirma que la 
Logia Lautaro no tuvo 
carácter masónico, fun-
dado en varios argu-
mentos, principalmente 
destacando documen-
tación probatoria que 
así lo indique. No obs-
tante ello, debe decirse 
que, una organización 
de carácter secreto, in-
tegrada en su mayoría 
por españoles criollos, 
que buscaron desesta-

bilizar la paz social política y econó-
mica de la corona española en Amé-

La Masonería en las Revoluciones Hispanoamericanas  
 

Carta de William Miller  
a San Martín   

San Martín, su correspondencia. 1823 – 1850 
Bruselas, abril 19 de 1837

Pintura de Guillermo Miller. Militar de origen británico al servicio de  
San Martín y O´Higgins en la Campaña de los Andes y del Perú . 
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rica, basado en argumentos verdade-
ramente carentes de legitimidad polí-
tica y religiosa, como bien lo señalan 
las bulas papales como las que ya 
han sido publicadas en números pre-
cedentes de esta revista, no constitu-
yen sociedades dignas de admiración 
y reivindicación desde un enfoque de 
política católica tradicional.  
Los fines de una sociedad secreta, 
nacida en Cádiz y perfeccionada en la 
residencia de Francisco Miranda en 
Londres, eran destruir los lazos políti-
cos entre los Reinos de las Indias y la 

corona española, y finalmente, destru-
yeron los fundamentos de las comu-
nidades políticas americanas, las 
cuales tenían tres siglos de tradición 
en la monarquía Católica Hispana.  
Más allá de que no se halle aún, o tal 
vez no exista un documento que rela-
cione legalmente a la Logia Lautaro y 
a la Logia de los Caballeros Raciona-
les de Cádiz, con alguna Logia Oficial 
de la Masonería Británica o de otro 
país, su organización, sus símbolos, 
sus finalidades, y sus frutos, fueron to-
talmente consecuentes con el ideario 

masónico, (Bruselas, 19 
de abril de 1827). Dice: 
«“No creo conveniente 
hable Ud. lo más mí-
nimo de la logia de Bue-
nos Aires. Estos son 
asuntos enteramente 
privados, y que aunque 
han tenido y tienen una 
gran influencia en los 
acontecimientos de la 
revolución de aquella 
parte de América no po-
drían manifestarse sin 
faltar por mi parte a los 
más sagrados compro-
misos. A propósito de lo-
gias, sé a no dudar, que 
estas sociedades se 
han multiplicado en el 
Perú de un modo ex-
traordinario. Esta es una 
guerra de zapa que difí-
cilmente se podrá con-
tener, y que hará 
cambiar los planes más 
bien combinados.”» 

Daguerrotipo de José de San Martín.
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ingún patrón urbano parece 
más simple, menos emocional 
y tan basado en la practicidad 
y la razón; sin embargo, como 

veremos más adelante, este sencillo 
esquema conocido como “damero”, o 
también como “campamento romano”, 
está cargado de simbolismos y tiene 
parte de su origen en las complejas 
ceremonias y rituales de fundación de 
las primeras ciudades europeas y pre-
rromanas.  
El éxito y la propagación del damero 
en América son un capítulo único en 
la historia del urbanismo mun-
dial, un modelo que fue utili-
zado desde fines del siglo XV 
para la creación de las prime-
ras poblaciones importantes de 
Centroamérica y el Caribe. El 
damero se consolidó en pocas 
décadas como el esquema tí-
pico para los asentamientos 
españoles americanos, plas-
mando además con sus líneas 
rectas y regulares una nueva 
modernidad que diferenciaba 
estas nuevas poblaciones de 

las intrincadas ciudades europeas de 
los conquistadores. 
El 6 de enero (aunque algunas fuen-
tes señalan que fue el 8), en día de 
Bajada de Reyes, partieron tres jine-
tes desde el antiguo pueblo de Pacha-
camac en busca del lugar donde se 
plantaría la semilla de la ciudad más 
importante. Por ser pioneros de la 
conquista y tener experiencia en la 
fundación de muchos pueblos, Fran-
cisco Pizarro encomendó a Rui Días, 
Juan Tello y Alonso Martín de Don Be-
nito salir a recorrer “el asiento y la pro-

Geografía Hispanoamericana  
 

La Ciudad de los Reyes  

El Río de la Plata perteneció al Virreinato del Perú  
 

Extracto: Reinhard Agustín Burneo. El Damero de Pizarro.  
Municipalidad de Lima. Lima 2017
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vincia de Lima” y buscar el lugar más 
conveniente para tan importante fun-
dación.  
Y confirmada el 13 de enero la elec-
ción del señorío de Lima como lugar 
de la fundación, Pizarro abandonó Pa-
chacamac al día siguiente para diri-
girse junto con los oficiales reales y 
una comitiva, que aumentaría en los 
días inmediatos, al sitio definitivo de 
su capital; y se dedicó, entre el 14 y el 
17 de ese mes, en el mismo “asiento” 
de Lima, a realizar los preparativos y 
arreglos necesarios para el acto de 
fundación.  
Durante las primeras horas de la ma-
ñana del lunes 18 de enero, en el cen-
tro del antiguo poblado de Lima iba 
quedando todo listo para la ceremonia 
de fundación. Alrededor de la mesa 
del escribano real Domingo de la 
Presa, iba tomando posición la do-
cena de españoles principales que 
acompañarían a Francisco Pizarro en 
este acto, entre ellos los oficiales re-
ales y los testigos, además de algu-
nos pocos religiosos y los curacas 

indígenas locales, formando un grupo 
de alrededor de un centenar de per-
sonas.  
Alrededor de las 11 de la mañana, el 
ambiente se fue tornando solemne y 
el gentío iba quedando en silencio. 
Había llegado el momento. Francisco 
Pizarro dio unos pasos hacia el rollo 
y, junto al estandarte que le acom-
pañó durante toda la conquista, de-
senvainó la espada y dio inicio a la 
ceremonia. Con voz Custodia potente 
y dirigiéndose a Taulichusco le pre-
guntó si esta fundación le producía 
algún daño o perjuicio, y Taulichusco 
quedó callado. Retó también a cual-
quier español que conociera un mo-
tivo que impidiera el acto, a que lo 
mencionara de inmediato; y al no en-
contrar más que silencio y conformi-
dad entre los concurrentes, desbastó 
algunos trozos del madero con la 
punta de su espada y pronunció por 
fin el nombre que tendría la nueva po-
blación: Ciudad de los Reyes, dijo, 
desde entonces “y para siempre 
jamás”. 
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avores especiales de la Santa 
Cruz en América  
Quiso Dios favorecer en Amé-
rica la difusión del imperio de 

la Santa Cruz, manifestando a los in-
dios, en numerosas ocaasiones, el 
poder maravilloso de esta sagrada 
señal, para disponerlos a recibir con 
mejor voluntad la predicación del 
Evangelio.  
Entre los diversos casos relatados por 
los historiadores, queremos recordar 
brevemente los siguientes.  
Cuenta el Inca Garcilaso, en el libro I 
de sus Comentarios Reales, lo que 
sucedió en el Perú al primer compa-
ñero del conquistador Pizarro que de-
sembarcó en tierra, con el fin de 
explorar qué clase de gente habitaba 
en la ciudad de Túmbez (o como es-
cribe el Inca, en su forma india, Túm-
piz), la primera que descubrieron en 
aquel imperio. Las noticias de Garci-
laso procedían de la mejor fuente, 
puesto que fue condiscípulo del hijo 
de Pedro de Candía, protagonista del 
hecho.  
Los trece españoles que acompaña-

ban, en su primer viaje, a Pizarro, 
desde la isla Gorgona, a bordo de una 
minúscula embarcación, después de 
haber padecido espantosas hambres, 
llegaron a la vista de la hermosa ciu-
dad de Túmbez y deliberaron sobre la 
manera de visitarla y explorarla.  
El capitán Pedro de Candía, que más 
tarde, en la nueva expedición con-
quistadora, fue jefe de la rudimentaria 
artillería de Pizarro, opinó que no de-

Evangelización Hispanoamericana  
 

Favores especiales de la 
Santa Cruz en América  

Extracto del Libro «La vocación de América» (Capítulo 20)
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bían desembarcar todos, ni tampoco 
Pizarro solo, para no quedar sin jefe, 
en caso de que los habitantes de la 
ciudad lo matasen; y así se ofreció a 
bajar él solo y traer las noticias nece-
sarias, si no perdía la vida a manos de 
los indios.  
Se vistió, pues, con su armadura de 
hierro y, sus arreos militares, y co-
menzó a caminar hacia la ciudad, lle-
vando en la mano una Cruz, "en la 
cual -dice el Inca-fiaba más que en 
sus armas, por ser insignia de nuestra 
redención". (L. c. cap. XI).  
Los indios, admirados de la extraña fi-
gura, serenidad y apostura de aquel 
guerrero blanco, le dejaron avanzar 
hacia la ciudad, donde se erguía for-
midable la fortaleza de piedra y el pa-
lacio edificado por el emperador 
Huayna Cápac.  
Creyó la mayor parte de los indios que 
se trataba de un ser sobrenatural; 
pero hubo quienes juzgaron que se 
debía poner a prueba su sobrenatura-
lidad, soltando contra él dos animales 
feroces, un león y un tigre, que esta-
ban encerrados en el palacio. "Aque-
llos fieros animales -prosigue el Inca 
Garcilaso viendo al cristiano, y la 
señal de la Cruz, que es lo más cierto, 
se fueron a él perdida la fiereza natu-
ral que tenían y, como si fueran dos 
perros que él hubiera criado le hala-
garon y se echaron a sus pies.  
"Pedro de Candía, considerando la 
maravilla de Dios nuestro Señor y co-
brando más ánimo con ella, se bajó a 
traer la mano por la cabeza y lomo de 
los animales, y les puso la Cruz en-
cima, dando a entender a aquellos 

gentiles que la virtud de aquella insig-
nia amansaba y quitaba la ferocidad 
de las fieras". (L. c. cap. XII).  
Cuenta después Garcilaso los hono-
res que hicieron al Capitán en la ciu-
dad, enseñándole el templo y los 
palacios del emperador, y cómo volvió 
el afortunado explorador al barco, lle-
vando abundantes víveres para sus 
compañeros y gratas noticias sobre la 
grandeza del imperio que habían des-
cubierto.  
Este prodigio de la Santa Cruz tuvo 
gran repercusión en todo el imperio. 
Cuando, años más tarde, llegaron por 
primera vez a la ciudad del Cuzco, ca-
pital del imperio de los Incas. Los in-
trépidos caballeros Hernando de Soto 
y Pedro del Barco, "se admiraron de 
ver Cruces puestas en lo alto de los 
templos y casas reales- dice Garci-
laso, que era natural de aquella ciu-
dad Lo cual nació de haberse sabido 
en aquella ciudad lo que sucedió a 
Pedro de Candía en Túmpiz con los 
animales fieros que allí le echaron 
para que lo despedazaran. y que el 
cristiano les había amansado con la 
señal de la Cruz, que en las manos 
llevaba. Todo lo cual contaron (con 
grandes asombros) los indios que lle-
varon al Cozco las nuevas de aque-
llas maravillas. Y, como entonces 
supiesen los de la ciudad cuál era la 
señal se fueron al santuario, donde te-
nían la Cruz de jaspe cristalino, que 
atrás hemos dicho, y con grandes 
aclamaciones la adora ron, diciéndole 
que, pues había tantos siglos que la 
tenían en veneración, aunque no en 
la que ella merecía, porque no habían 
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sabido sus grandes virtudes, tuviese 
por bien de librar les de aquellas nue-
vas gentes (las de Pizarro) que a su 
tierra iban, como había librado aquel 
hombre de los animales fieros que le 
echaron. Hecha la adoración, pusie-
ron luego Cruces en los templos y 
casas reales, para que librase aque-
llos lugares y todo el reino de los ene-
migos que temían.  
"Aquí es de notar que los propios gen-
tiles idólatras, antes de predicárseles 
la Fe Católica, dieron a la Cruz, y en 
ella a toda la religión cristiana, la po-
sesión de sí mismos y de todo su im-
perio". (L. c., cap. XXXII).  
Así iba preparando Dios el camino a 
los predicadores del Evangelio, 
obrando maravillas hasta por medio 
de capitanes y soldados, que conser-
vaban intacta y encendida su fe, entre 
el fragor de las armas y los peligros de 
su profesión. Pero aun es más admi-
rable que, a veces, brotaban flores 
de fe y obras de apostolado en los 
mismos cristianos facinerosos. Uno 
de los hombres más sabios que han 
pisado el suelo. americano, el in-
signe naturalista P. José de Acosta, 
el Plinio del Nuevo Mundo, superior 
al romano, como dice Feijóo, por “el 
tiento en creer y la circunspección al 
escribir", cuenta así el origen de la 
ciudad y provincia de Santa Cruz de 
la Sierra (Alto Perú), en su famosa 
Historia Natural y Moral de las In-
dias, publicada en Sevilla en 1590.  
Huyendo de la justicia un soldado 
español facineroso, se refugió entre 
las tribus indias del Alto Perú, 
adonde no habían llegado todavía 

los conquistadores.  
Hubo entonces en aquella región una 
gran sequía; y, viendo el fugitivo la ne-
cesidad que afligía a los habitantes de 
la región, les prometió que llovería 
abundantemente si adoraban la Cruz.  
"El soldado -dice Acosta-hizo una 
gran Cruz, y púsola en alto. y man-
dándoles que adorasen allí y pidiesen 
agua, y ellos lo hicieron así. ¡Cosa 
maravillosa! Cargó luego tan copiosí-
sima lluvia, que los indios cobraron 
tanta devoción a la Santa Cruz que 
acudían a ella en todas sus necesida-
des y alcanzaban lo que pedían, tanto 
que vinieron a derribar sus ídolos y a 
traer la Cruz por insignia, y pedir pre-
dicadores que les enseñasen y bauti-
zasen. Y la misma Provincia se intitula 
hoy por eso "Santa Cruz de la Sierra". 
(Historia Natural, etc., Madrid 1894, 
tomo II, cap. XXVII, pág. 347). 



XXIIa Cabalgata de los Mártires de la Tradición  
Pichi Mahuida (Estancia San Genaro) – Río de la Plata 

Como viene ocurriendo en la mayoría de los meses de febrero, en las últimas 
tres décadas, ha tenido una nueva edición la ya conocida cabalgata organi-
zada por la familia Hermandad Nuestra Señora de las Pampas, más precisa-
mente por la familia García Gallardo.  
La Cabalgata se ha realizado entre los días 14 a 20 de febrero del corriente, 
bajo el lema «El Caballero Católico, las virtudes propias del varón». Se han re-
alizado las tradicionales disertaciones al final de cada jornada ecuestre, y el 
Capellán ha sido el R.P. José Ramón García Gallardo de la FSSPX, quién al 
finalizar la cabalgata, ha rezado la correspondiente misa en favor de las almas 
de los «Mártires del la Tradición». 

Custodia52

Actualidad Carlista en el Río de la Plata  
 

Actividades Carlistas  
en el Río de la Plata 

2022   
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XIIIa Cabalgata de la Hispanidad  
San Miguel de Tucumán – Río de la Plata 

Entre el 17 y 21 de Junio del corriente, se ha realizado en San Miguel de Tucu-
mán, la XIIIa Cabalgata de la Hispanidad bajo el lema «Corpus Christi, domina 
las naciones y enséñales tu Amor». 

Misas por los Mártires de la Tradición,  
marzo de 2022 - Río de la Plata 

Este año, en el Río de la Plata, se celebraron tres Misa de difuntos por los  Már-
tires de la Tradición, la de Nuestra Hermandad, en la localidad de Martínez, la 
de Pichi Mahuida, y otra más, rezada en la ciudad de Mendoza.
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Cena de Camaradería en Martínez

Como es habitual, luego de la Misa de los Mártires por la tradición, se realizó la 
cena de camaradería, en la cuál se compartió un grato momento entre correli-
gionarios, que luego de la bendición del R.P. Carlos Caliri degustaron una sen-
cilla comida que se prolongó en un cálido clima de anécdotas e intercambios de 
la historia y del presente del Carlismo.

La Hermandad 
Tradicionalista 
Carlos VII, apro-
vechó la ocasión, 
para difundir 
entre los presen-
tes, su última no-
vedad editorial, la 
«Ordenanza y 
Devocionario del 
Requeté» que 
fue referido al co-
mienzo de esta 
edición.
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Obituario 
 

Río de la Plata 
R.I.P.

Sara Costa Chiappe de Lozier Almazán

Sara Costa Chiape de Lozier Almazán debajo de Don Bernardo Lozier Almazán, en una de las reu-
niones de la Hermandad Tradicionalista Carlos VII, al finalizar la Misa de los Márties de la Tradición

El 18 de diciembre de 2021, ha fallecido la Sra. Sara Costa Chiappe de 
Lozier Almazán, esposa de quién fuera uno de los fundadores de la Her-
mandad Tradicionalista Carlos VII y de la Revista «Custodia de la Tra-
dición Hispánica». 
Sara se ha caracterizado por su compañía a Don Bernardo en todas sus 
actividades que realizó a lo largo de su vida tendientes a recuperar y di-
fundir el Carlismo en el Río de la Plata. Asimismo, ha sido también una 
distinguida anfitriona en los encuentros de Hermandad que tuvieron 
lugar en la casa familiar de la Ciudad de San Isidro. 
Sara Lozier fue por largos años Dama Rosada en el hospital municipal 
de San Isidro, donde ejerció con ejemplar caridad cristiana la labor de 
enfermera voluntaria.
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Obituario 
 

Río de la Plata 
R.I.P.

María Jesús Gallardo de García Llorente

El viernes 22 de abril del año 2022, ha fallecido la Sra María Jesús Ga-
llardo de García Llorente. Hija de Luis Francisco Gallardo, quien fuera 
cofundador de la Hermandad Nuestra Señora de las Pampas, junto a 
Manuel García Verde. Es, a su vez, nieta del reconocido ministro y di-
plomático Ángel Gallardo. 
Su vida en el desierto pampeano, como esposa y madre, y continuando 
la guía de su familia, luego de la triste partida de su esposo en 2001, 
auspiciando siempre la tradicional Cabalgata y Misa por los Mártires de 
la Tradición han sido el reflejo de una vida signada por el Carlismo. 
EL S.A.R. Don Sixto Enrique de Borbón y Parma Este, la ha distinguido 
en el año 2015 como «Madrina de Honor de las Margaritas», y el 3 de 
mayo del año 2021, la rama femenina de la Comunión Tradicionalista le 
ha otorgado el premio de «La Margarita de Plata».
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Las Leyes de Indias 
 

Fragmentos memorables 
Recopilación de las Leyes de Indias

l centro de estudios tradicionalistas Don Juan Vázquez de Mella, consi-
dera de gran relevancia rescatar y reproducir las antiguas leyes de In-
dias, que sus Majestades Católicas y sus sucesores, dictaron para traer 

la Luz del evangelio y la Civilización a la tierra Americana y demás dominios oc-
cidentales descubiertos después de 1492 por la Corona Española. 
La importancia radica en que bajo estas leyes, se edificó la Ciudad Americana, 
Ciudad Hispana y Católica y que rigieron durante más de tres siglos en la mayor 
parte del gran continente del Nuevo Mundo, y que incluso, después de las fu-
nestas revoluciones decimonónicas, muchas leyes perduraron, cuando no fue-
ron restauradas temporalmente, y hasta fueron fundamento para los sistemas 
jurídicos constitucionalistas y liberales de los nuevos gobiernos posteriores a la 
ruptura con la Corona Española. 
A continuación se presenta el mandato de S.M.C Carlos II en ocasión de com-
pilar y publicar dichas leyes, y la primera Ley de la recopilación. 
 
 
 
 

«El Rey» 
 
«Por cuanto habiendo sido informado de la gran falta de que hacia para el go-
bierno de mis Reinos y señoríos de las Indias Occidentales, islas y Tierra Firme 
del mar Océano la Recopilación de Leyes que por mandado de los señores 
Reyes mis gloriosos progenitores se había comenzado y continuado hasta este 
tiempo, en que por la gracia de Dios se ha acabado: y habiéndoseme consultado 
y suplicado por el Consejo de Indias les diese la autoridad, fuerza y virtud, 
cuanta necesitan las leyes para ser publicadas, cumplidas y ejecutadas como 
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conviene: y porque asimismo es conveniente que toda esta materia corra y tenga 
la última perfección por el Tribunal que le dió principio; por la presente ordeno y 
doy licencia y facultad para que por cuenta y disposición de mi Consejo de las 
Indias cualquier impresor de estos Reinos pueda imprimir el libro de la dicha 
Recopilación de Leyes, incorporando en él las cédulas, provisiones, acuerdos y 
despachos que convengan y sean necesarios para el gobierno y administración 
de justicia, guerra y hacienda, y todas las demás materias que tocan y son de 
la jurisdicción y cuidado del dicho Consejo de Indias, y convenientes para el 
despacho de los negocios. Y mando que ningún impresor, ni otra cualquier per-
sona pueda imprimir ni vender la dicha Recopilación sin particular licencia de 
los del dicho mi Consejo, al cual se la doy, y concedo para que sin limitación de 
tiempo pueda hacer las impresiones que le pareciere y tuviere por necesarias, 
y tenga á su cuidado el avío, distribución y recaudación de los libros que se re-
partieren y beneficiaren en estos Reinos y los de las Indias: y el impresor ó per-
sonas que sin dicha licencia imprimieren ó vendieren la dicha Recopilación, 
caigan é incurran en. pena de quinientos ducados y los libros perdidos por la 
primera vez, y por la segunda las mismas penas, y destierro de estos Reinos y 
de las Indias, donde se contraviniere á lo ordenado y mandado por esta mi cé-
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dula. Fecha en San Lorenzo á primero 
de Noviembre de mil seiscientos y 
ochenta y un años.—Yo EL REY.—
Por mandado del Rey nuestro Senior 
:.D. Francisco Fernández de Madri-
gal.» 
 
 
 

LIBRO PRIMERO.  
TITULO PRIMERO. 

De la santa fe católica. 
 

LEY PRIMERA. 
Exhortación a la Santa fe Católica,  

y cómo la debe creer todo fiel  
cristiano. 

 
«Dios nuestro Señor por su infinita mi-
sericordia y bondad se ha servido de 
darnos sin merecimientos nuestros 
tan grande parte en el señorío de este 
mundo, que demás de juntar en nues-
tra Real persona, muchos y grandes 
Reinos, que nuestros gloriosos proge-
nitores tuvieron, siendo cada uno por 
sí poderoso Rey y señor, ha dilatado 
nuestra Real corona en grandes pro-
vincias, y tierras por Nos descubier-
tas, y señoreadas hacia las partes del 
Mediodía y Poniente de estos nues-
tros Reinos. Y teniéndonos por más 
obligado que otro ningún príncipe del 
mundo á procurar su servicio y la glo-
ria de su santo nombre, y emplear 
todas las fuerzas y poder que nos ha 
dado, en trabajar que sea conocido y 
adorado en todo el mundo por verda-
dero Dios, como lo es, y Criador de 
todo lo visible é invisible; y deseando 

esta gloria de nuestro Dios y Señor, 
felizmente hemos conseguido traer al 
gremio de la Santa Iglesia Católica 
Romana las innumerables gentes y 
naciones que habitan las Indias Occi-
dentales, islas y Tierra Firme del mar 
Océano, y otras partes sujetas a 
nuestro dominio. Y para que todos 
universalmente gocen el admirable 
beneficio de la redención, por la san-
gre de Cristo nuestro Señor, rogamos 
y encargamos á los naturales de 
nuestras Indias que no hubieren reci-
bido la santa fe, pues nuestro fin en 
prevenir y enviarles maestros y predi-
cadores, es el provecho de su conver-
sión y salvación, que los reciban y 
oigan benignamente, y den entero 
crédito á su doctrina. Y mandamos á 
los naturales y españoles, y otros cua-
lesquier cristianos de diferentes pro-
vincias ó naciones, estantes 6 
habitantes en los dichos nuestros Rei-
nos y señoríos, islas y Tierra Firme, 
que regenerados por el Santo Sacra-
mento del bautismo hubieren recibido 
la santa fe, que firmemente crean y 
simplemente confiesen el misterio de 
la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tres personas distintas 
y un solo Dios verdadero, los artículos 
de la santa fe y todo lo que tiene, en-
seña y predica la Santa Madre Iglesia 
Católica Romana; y si con ánimo per-
tinaz y obstinado erraren y fueren en-
durecidos en no tener y creer lo que 
la Santa Madre Iglesia tiene y enseña, 
sean castigados con las penas im-
puestas por derecho, según y en los 
casos que en él se contiene».
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